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ACTORES 

MARQUESA.  DE  GRANLEY.. 

Sbta.  Teodora  Moren 

PRINCESA  DE  CROSTANDY. 

Sea. 

C a RE ASCO. 

Seta.  Pen amonte. 

MARQOT  

Sea. 

Revellan. 

Se. 

BUXENS. 

FANT0MA8  

> 

Victo BERO. 

DUQUE  DE  MIRANDELA.. 

MINISTRO  GAMER  

FALCO  GAMER  

Domínguez. 

MINISTRO  DE  POLICÍA  

Carreras. 

Rodrigo. 

COMISARIO  

Melgarejo. 

EL  DOCTOR  

Maetijsvalle. 

Beas. 

RBGARDEÍí  

Hornos. 

ENMASCARADO  FANTOMAS. 

Torrecilla. 

PRÍNCIPE  CROSTANDY  . .  ,  . 

Lallave. 

Moeeno. 

Hornos. 

Torrecilla  (E.) 

González. 

IDEM  2.0  

Lallave. 

Agentes,  damas,  caballeros,  diplomáticos,  etc. 


La  acción  en  Londres.— Epoca  actual 


Oereoh».  e  izquierda*,  las  de]  actor 


ACTO  PRIMERO 


3adoir  elegante  de  una  señora.  Frente  al  público,  cama,  mesilla  y  un 
armario  de  luna;  juega  y  su  fondo  es  giratorio.  Segunda  izquierda, 
balcón;  primero  izquierda,  puerta;  primero  derecha,  puerta;  segun- 
do derecha,  tocador.  Luz  centro  de  la  escena  y  sobre  la  mesilla. 
En  el  centro  de  la  escena,  mesilla  con  cena  para  dos  cubiertos, 
admirablemente  servida.  Es  de  noche.  Luces  nncendiJas. 


(En  escena  la  MARQUESA  DE  GRANLEY,  de  negro  y 
cubierta  su  cara  con  antifaz  negro;  en  pie,  delante  de 
ella,  REG ARDEN,  vigilante  jefe  de  la  cárcel  de  Lon- 
dres, de  uniforme.  Todo  el  mueblaje  de  gran  lujo. 

Reg.  jEstamos  entendidos!  Exponemos  nuestro 

pellejo,  pero  es  grande  la  recompensa. 

Wlarq.a       ¡¡Quimentos  mil  francosl! 

Reg  jNo  hay  más  que  hablarl  El  reo  Fantomas 

pasará  en  vuestros  brazos  desde  la  una  de 
esta  noche  hasta  las  tres...  a  las  cuatro... 

JVIarq.a       ¡¡Ya  lo  sé,  será  ejecutadol! 

Reg.  ¡No  hay  más  remedio!  (ooipes  en  la  calle  de 

martillo.)  ¡Kí>os  golpes  indican  que  el  patíbu- 
lo se  está  preparando! 

Marq.^  ¡Marchad  y  cumplid  lo  tratado,  son  más  de 
las  doce! 

Reg.  ¡Voy  a  preparar  la  faena!  Mis  compañeros, 

mientras  él  esté  aquí,  vigilarán  la  escalera  y 
los  balcones  de  la  casa ..  no  dudamos  de  la 
señora,  aunque  no  la  conocemos,  su  mone- 
da es  buena,  pero  Fantomas  es  capaz  de 
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todo,  hasta  de  lo  más  peligroso,  ¡pudiera 
darle  la  ideal... 

Marq.a  ¿De  qué?  ¿Ha  visto  usted  jamás  que  se  esca- 
pe ningún  reo  horas  antes  de  ser  ejecutado? 

Reg.  ¡En  Inglaterra  nunca! 

Marq.a  ¡Entonces! 

Reg.  No  imperta;  a  cambio  de  vuestro  dinero^ 

vamos  a  dejaros  disfrutar  con  vuestro  pa- 
riente o  vuestro  amante  las  dos  última» 
horas  de  su  vida.  Conformes;  quinientos  mil 
francos  bien  lo  merecen,  pero  durante  esas 
dos  horas  no  perderemos  de  vista  la  casa  ni 
un  momento. 

Marq.a       Está  usted  en  su  perfecto  derecho. 

Reg.  ¡A.  los  pies  de  la  señora! 

Marq.a  ¡V'aya  usted  con  Dios!  (MuUs  Regarden  primera 
derecha.  Pausa.  Se  asegura  que  Regarden  se  ha  aleja- 
ndo, cierra  ]a  puerta,  apega  la  luz  del  centro,  queda  en= 
cendida  la  de  la  mesilla,  va  al  armario,  lo  abre,  hace 
el  signo  de  interrogación,  el  fondo  del  armario  se  abre 
y  sale  un  FANXOMAS.) 

Marq.a  ¿13? 

Enni.  ¡Aquí  y  en  todas  partes!  (se  descubre.) 

Marq.a       ¿Qué  hay? 

Etim.  ¡Todo  a  punto!  Las  medianerías  de  las  dos 

casas  están  taladradas,  la  comunicación  ex- 
pedita; el  auto  en  la  esquina;  los  compañe- 
ros alerta. 

Wlarq.a       ¡Bravo!  ¿El  número  cuatro? 

Enm.  En  su  sitio  y  vestido  de  doncella  de  casa 

rica. 

Marq.»       Muy  bien.  ¿La  carta? 
Enm.  Entregada. 
Marq.a       ¿El  narcótico? 

Enm.  En  el  vino  de  España.  (Sesñalando  una  botella 

de  Jerez.) 

IVIarq.a  ¡Admirable! 

Enm.  ¿\'Ianda  algo  más  la  señora  Marquesa? 

IVIarq.a  ¡Nada! 

Enm.  (>iguo.)¿13? 

Marq.a  (ídem.)  ¡Aquí  y  en  todas  partes!  (Mutis  ei  En- 

masearado  por  el  armario  que  quedó  abierto.  Da  luz 

centro.)  ¡tíe  aproxima  el  momento!  No  hay 
que  temer,  triunfaremos;  ¡vaya  si  triunfare- 
mos! ¡Viva  Fantomas!  ¿Eh?  (va  ai  balcón.) 
Ahí  sale...  ya  lo  traen;  son  prevenidos;  no  le 
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han  quitado  las  esposas;  ¡qué  imbéciles,  a 
pesar  de  todos  esos  cuidados...  pero  no  ade- 
lantemos los  acontecimientos!...  (Va  a  la  puer- 
ta, la  abre  y  escucha.)  ya  suben,  aquí  estcán. 
Reg.  Aquí  estamos,  señora.  (Kmran  éi,  fantomas  y 

dos  VIGILANTES  más.  Los  vigilantes  de  uniforme, 
Fantomas,  traje  de  la  cárcel,  y  le  han  crecido  la  barba 
y  el  bigote,  aunque  no  mucho.) 

Marq.^  Supongo  que  no  tendréis  reparo  en  quitarle 
las  esposas. 

Reg.  Ninguno,  señora,  (lo  hace.) 

Marq.*  ¡Contando  con  ello,  he  aumentado  mil  fran- 
cos más  a  lo  convenido!  Tomad...  (los  entre- 
ga.) ved...  ¿son  conformes? 

Reg.  '  De  toda  conformidad,  (a  ios  vigilantes )  Mar- 
chemos... a  las  tres  en  punto  llamaré  en  esta 
puerta!  (a  «iia.) 

Marq.*       ¡Y  yo  os  abriré  a  las  tres  en  punto.  (Mutis 

todos  menos  Fantomas.  (cierra  la  puerta  y  corre  el 
portier.  Fantomas  se  queda  en  pie  en  medio  de  la  es 
cena.  La  Marquesa  le  contempla,  se  aproxima  a  él;  se 
quita  el  antifaz.) 

Fan^  ¡Tú!... 

Marq.*       ¡Yo,  sí,  querido  Fantomas!  (Le  abraza.) 
Fant         ¿Me  explicarás? 

Wlarq  a       Todo,  Siéntate  y  escucha.  El  patíbulo  que 
espera  a  Fantomas,  no  será  para  Fantomas. 
Fant.         ¿Qué  dices? 
Marq.a       ¡Que  serás  libre! 

Fant.  ¡Oh!  locuras;  la  casa  está  guardada;  dentro 

de  dos  horas... 
IViBrq.*       Para  Fantomas  no.  existe  el  imposible,  y 

dentro  de  dos  horas... 
Fant.  ¿Qué? 
Marq.a       ¡Que  serás  Ubre! 
Fant.  Explícate... 

Marq.^  Todo  ello  es  una  niñería;  escucha:  cuando 
el  doctor  que  te  reconoció  dijo  que  no  habías 
muerto,  y  te  trasladaron  a  la  enfermería  de 
la*  cárcel,  a  mí  me  llevaron  a  la  de  mujeres; 
de  allí,  a  fuerza  de  oro,  de  astucia  y  ayu- 
dada de  nuestros  compañeros,  logré  esca- 
parme; me  puse  al  frente  de  la  banda.  Todo 
está  igual;  el  tesoro  en  mi  poder,  los  asocia- 
dos más  fieles  que  nunca;  Fantomas  triunfa 
siempre  aquí  y  en  todas  partes... 
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Fant.        I  Siguel 

IVIarq.á  He  asistido  disfrazada  a  los  debates  de  tu 
causa...  ideando  el  medio,  la  forma  de  sal- 
varte; no  daba  con  ello,  pero  el  diablo  nos 
ha  abierto  el  camino...  Leonardo  Emma- 
nuel,  el  gran  actor  del  teatro  de  la  Come- 
dia, asistió  como  yo  a  los  debates^  te  estudia- 
ba, con  todo  detenimiento...  a  qué  cansarte; 
en  el  drama  que  se  ha  estrenado  hace  dos 
noches,  representa  Emmanuel  un  criminal 
próximo  a  ser  ejecutado;  te  ha  suplantado 
en  la  escena,  logrando  un  éxito  enorme,  sa- 
cando tu  cara,  tu  traje,  tu  gesto... 

Fant.  ¡Sigue! 

Marq.»  Leonardo  Emmanuel  es  enamoradizo  y  mu- 
jeriego; las  uLujeres  se  lo  rifan,  le  escriben, 
le  citan  (las  hay  caprichosas),  y  una  de  Uass 
le  ha  escrito  citándole  para  esta  noche  de 
una  a  dos  de  la  madrugada,  pero  con  la 
condición  que  ha  de  acudir  a  la  cita  vestido 
y  caracterizado  exactamente  tal  y  como  re- 
presenta el  papel  del  aplaudido  drama... 

Fant.  Basta.  Esa  dama  eres  tú...  si  viene...  si  cae 
en  el  lazo...  pero  le  verán  entrar,  me  verán 
salir... 

Marq.^  ¡No  hay  nada  de  eso!  La  casa  en  que  esta- 
mos la  he  comprado  hace  nn  mes,  cuando, 
compré  también  la  casa  de  al  lado,  más 
claro,  esta  casa  une  por  su  espalda  con  la 
espalda  de  otra  casa  que  da  a  la  calle  de 
Helder,  las  medianerías  están  taladradas, 
nuestros  amigos  dispuestos. 

Fant.!         ¡Eres  digna  de  mí,  lo  reconozco!! 

Wlarq.^  (Va  ai  armario,  lo  abre,  se  alza  el  fondo  y  sale  el  Fan- 
tomas  de  antes.)  ¿Qué  hay? 

Eniu.  Acaba  de  doblar  la  esquina  un  hombre  en- 

vuelto en  un  magnífico  gabán  de  pieles  y 
cubierta  su  cabeza  con  un  sombrero  de  an- 
chas alas. 

Marq.^       Sin  duda  es  el  que  esperamos.  Que  él  nú- 
mero cuatro  le  reciba  y  con  toda  clase  de 
^       detalles,  le  conduzca  aquí  inmediatamente. 

Enm.  Seréis  obedecida.  (Muüs  Enmascarado.) 

Marq.^       Ya  lo  ves  la  fortuna  nos  ayuda.  Dentro  de 

poco,  Fan tomas  será  libre.  ¡Ven! 
Fant.         Te  obedezco,  eres  digna  de  ser  obedecida. 
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Marq.a       Entremos  aquí.  Poca  será  tu  espera!  (Mutis 

primera  izquierda  Fantomas  y  Marquesa,) 
(Pausa.  Después  del  tiempo  justo  para  que  pueda  Fan- 
tomas ponerse  el  abrigo,  sombrero  y  la  venda,  pues  debe 
de  hacer  el  mismo  artista  los  dos  personajes  para  que 
el  efecto  sea  grande.  Sale  por  el  armario;  primero  la 
doncella  MARGOT,  que  le  conduce  de  la  mano.) 

Margot  Cuidado,  caballero.  Hay  uq  pequeño  esca- 
lón, ajajá,  ya  está,  muy  bien.  Permítame 
que  le  quite  el  sombrero  y  el  abrigo,  esto 
es;  la  venda  tengo  vuestra  palabra  de  ena- 
morado, de  que  no  se  la  quitará  usted  hasta 
que  no  se  lo  mande  la  señora  que  le  espera, 

¿lo  cumplirá?  (Lo  conduce  al  centro  de  la  escena.) 

Enm.         ¡Con  toda  mi  alma,  hermosa  niña! 

Margot      jPaes  adiós,  y  buena  suerte!  ¡La  felicidad  os 

aguarda!  (Margot  desaparece  armario,  que  se  cierra. 
Ha  salido  la  MARQUESA,  que  se  ha  cubierto  con  el 
antifaz.) 

Wlarq.*       Puede  usted  quitaras  la  venda,  caballero. 

Enm.  (Lo  hace.  Mira  a  todas  partes    Después  a  ella.)  ¡So- 

berbio budoir!...  Puede  usted  quitarse  el  an- 
tifaz, señora.¿No  comprendo? 

Marq.^  Caprichos.  Veo  que  es  usted  puntual  y  com- 
placiente. 

Enm.  Señora,  yo  soy  siempre  lo  mismo.  Deseaba 
usted  que  viniese  así,  y  apí  he  venido  tal  y 
como  estaba  en  escena...  Creo  que... 

Marq.^  Pues  si  desea  usted  que  descubra  mi  cara 
ha  de  seguir  usted  representando,  quiero 
pasar  la  noche  con  Fantomas. 

Enm.  |Pues  Fantomas  soy  yo!  ¡Descúbrete  por  fin, 
hermosa  mía! 

Marq.a       (lo  hace)  ¡Ya  está!... 

Enm.  ¡Oh,  deliciosa!  (Abrazándola.)- 

Marq.^  ¡Nos  espera  la  cena!  ¡Después  nos  sobra 
tiempo!... 

Enm.         Me  parece  de  perlas,  a  cenar.  Después... 
Marq.a       ¡Después  la  eternidad...  la  eternidad  de  pla- 
cer que  está  en  mis  brazos! 
Enm.         ¡Hurra,  por  vuestra  hermosura,  por  vuestros 

ojos!.  (Levantando  la  copa  que  le  hn  llenado  de 
Champagne  la  Marquesa.  La  bebe.  Se  sientan  uno  en 
frente  de  otro.) 

Marq.^       Tiene  usted  apetito...  mi  querido  Fantomas. 
Enm.         Un  apetito  enorme,  mi  querida... 
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Marq.»       Llamadme  Marquesa. 

,  Enm.  Pues  bien,  mi  querida  Marquesa,  un  apetito 
enorme  de  vuestra  hermosura,  de  vuestros 
irrejyistibles  ojos,  (comen.) 

Marq.^       jjesús,  está  usted  tremeudol... 

Enm.  Qué  queréis,  tanto  tiempo  en  la  cárcel,  ¡ja, 
ja!;  (Ríe.)  lejos  de  las  deliciosas  mujeres,  jja, 
jai,  mis  instintos  de  feroz  criminal,  ¡ja,  ]a!, 
mis  ardientes  deseos,  ¡ja,  jal 

Marq.^  Muy  bien,  así,  así  vais  camino  de  lograr 
vuestros  deseos. 

Enm.  La  verdad  es,  señora,  que  es  usted  en  extre- 
mo caprichosa,  y  que  ese  capricho  me  reba- 
ja algún  tanto...  no  me  ama  usted  a  mí  a 
Enmanuel,  al  gran  actor...  ama  usted. 

Marq.'"^       \A  Fantomas!  Claro,  y  como  usted  tiene  su  . 

cara,  su  tipo,  su  gesto,  al  entregarme  a  us- 
ted me  entregaré  a  Fantomas, 

Enm.         Algo  durillo  es  eso. 

Marq.i^  Si  no  le  parece  bien,  llamaré  a  mi  doncella, 
os  pondrá  la  venda  y  después... 

Enm.  ¡Me  pondrán  en  la  puerta  de  la  calle...  nada, 
no;  esta  aventura  tiene  para  mí  el  encanto 
de  lo  desconocido!  ¡Fantomas  o  Enmanuel 
Enmanuel  o  Fantomas,  yo  soy  el  más  ren- 
dido admirador  de  vuestra  belleza! 

Marq.»       Así  quiero  verle.  ¡Por  nuestra  noche  de 

amor!  (Dándole  una  copa  de  Jeréz.) 

Enm  ¡Por  nuestra  nochel...  (Bebe.)  Sabe  usted,, 

querida  Marquesa,  que  vuestro  vino  es  de- 
licioso. ¿De  dónde  es  este  vino? 

IVlarq.a       Es  vino  de  Jeréz.  Vino  de  España. 

Eniu.         ¡Está  usted  hermosísima! 

Marq.a       ¡Efectos  del  vino!,... 

Enm.  No  lo  crea  usted,  señora,  con  vino  o  sin  él,, 
no  lo  dude,  es  usted  encantadora...  ¡Caram- 
ba! 

Marq  a       ¿Qué  pasa? 

Enm.  ¡Que  este  diablo  de  vinillo  se  sube  a  la  ca- 
beza!... 

Marq.®  .    ¡Bah!...  pues  no  le  bebáis. 

Enm.  EírO  sería  declararme  vencido,  y  a  raí  ni  el 
vino  ni  el  amor  me  vencen  nunca! 

Marq.»  ¡Bravo!  ¡Esas  frases  son  dignas  de  Fanto- 
mas! 

Enm.         ¡Como  que  lo  soy  yo!  ¡Por  esos  ojos,  por  esa 


cara  soy  yo  capaz  de  robar  el  Banco  de  Lon- 
dres, de  asesinarte  ei  no  caes  en  mis  brazos 
loca  de  amor,  rendida  ante  mis  ojos!  [Ja,  ja^ 

jal...   (Va  a   levantarse  y   no  puede.)  No  huyaS,. 

mujer  idolatrada!  ¡Anda,  pues  no  me  da 
vueltas  Ja  habitación! 
¿Se  ha  mareado  usted  acaso? 
¿Yo,  marearme  yo?  ¡Ja,  ja!  No  hay  en  Lon- 
dres vino  bastante  para  marearme.  ¡Tus 
ojos,  tus  ojos  son  los  que  ..  me  atortolan,  los 
que  me  marean!  ¡Vivan  tus  ojos.  Marque- 
sa! Oye,  tú,  ¿Marquesa  de  qué?  ¿de  qué  eres 
tú  Marquesa?  ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Golpes  puerta  primera  derecha.) 

(En  pie.)  (\a  están  por  él;  llegó  el  momento.) 

(Va  y  abre;  él  está  de  espaldas  a  la  puerta  primera  de- 
recha, la  Marquesa  se  cubre  con  el  antifaz.— Abre.; 

¡Es  la  hora! 

¡Ya  lo  sé;  aquí  le  tenéis!  (Mutis  Marquesa  prime- 
ra izquierda.  Regarden  avanza.) 

¡Eh,  quién  es  este  fariseol  [Ja,  ja!,  ¡qué  cara 

de  bandido!  (ai  verle.) 

¡Por  lo  visto  la  cena  ha  sido  buena! 

¿Y  a  ti  qué  te  importa?  ¿a  qué  vienes? 

¿quién  eres?  ¡Ja,  jai,  ¡qué  cara  de  estúpido! 

¿y  la  Marquesa? 

¿La  Marquesa?  Vamos,  ya,  los  vinos  han 
hecho  su  efecto.  Mejor,  así  lo  sentirás  me- 
nos. Vamos,  amigo  Fantomas,  ya  es  la 
hora. 

¿La  hora  de  qué? 
¡De  volver  a  tu  encierro! 
¿A.  mi  encierro?  ¡Ja,  ja!  ¡Que  venga  la  Mar- 
quesa, que  me  traigan  a  la  Marquesa!... 

(Va  a  la  primera  derecha  y  avisa  a  sus  compañeros. 

(Estos  entran )  Vamos,  el  vino  le  ha  hecho 
daño  y  hay  que  llevarle. 
Mejor,  así  lo  haremos  más  deprisa.  (Le  co- 
gen cada  uno  de  un  brazo.) 

|Eh!  ¿quién  sois  vosotros?  ¿por  qué  me  co 
geis? 

Vamos,  Fantomas,  vamos,  que  se  pasa  ei 
tiempo. 

¿Pero  a  dónde  vamos?...  ¿estáis  locos? 
¿Pero  a  dónde  hemos  de  ir,  a  encerrarte  de 
nuevo,  a  prepararte  para  la  ceremonia? 


—  12  — 


Enm.  ¿La  ceremonia? 

Reg.  Bueno,  basta  de  tonterías-  ¡Andando! 

Vig.  1.0  ¡Vanaos,  Fantomasl 

Enm.  ¿Fan tomas...  ¿eh?...  ¡yo  no  soy  Fantomas; 

estáis  equivocaos!...  ¡Dejadme!  (se  lo  van  lle- 
vando despacio.)  ¡Yo  no  soy  Fantomas,  yo  soy... 
¡ja,  ja,  ja!,  el  vinillo,  el  vinillo  de  España, 
tiene  gracia,  no  me  deja  saber  quién  soy, 
¡ja,  ja,  ja!,  pero  conste,  queridos  amigos, 
que  no,  que  yo  no  soy  Fantomas,  ¡ja,  ja!,  no 

soy  Fantomasl  (Resistiéndose.  Se  lo  llevan  a  ras- 
tras. Se  sigue  oyendo  las  risas  y  voces  un  momento. 
Pausa.) 

Martj.*  (Por  la  primera  izquierda  avanza  y  se  asegura  de  que 
ya  se  lo  han  llevado.  Vuelve  a  la  primera  izquierda  y 

bajo  dice:)  jFantomasl 

Fant.         ¡Oracias,  Marquesa!  (saliendo.) 

Marq.a  ¡Ya  eres  libre!  ¡Mira!  (Le  iieva  ai  balcón.)  ¡Allí 
le  llevan! 

Fant.         Parece  que  se  resiste. 

Marq.^  ¡No  importa,  estáte  tranquilo,  aquél  es  Fan- 
tomas! 

Los  dos      ¡Ja,  ja,  ja! 

Marq.^       ¡No  perdamos  el  tiempo!  (va  ai  armario,  lo 

abre,  salen  Margot  y  el  Enmascarado.) 

Cumplo  (a  ellos.)  lo  prometido,  aquí  está  el 
jefe. 

Los  dos      ¡Viva  Fantomas! 

Fant.  ¡Gracias,  amigos  míos!  Ya  lo  veis,  para  nos- 
otros, para  los  trece,  para  Fantomas  nada 
hay  imposible.  Con  el  pie  en  el  patíbulo 
Fanlomas  desaparece  5^  es  otro  el  que  ocupa 
su  puesto.  Somos  poderosos,  el  mundo  es 
nuestro;  (ai  balcón.)  mirad  la  estúpida  mu- 
chedumbre que  viene  a  ver  mi  muerte,  mi 
último  gesto.  ¡¡Torpes;  verán  el  gesto  de 
otro...  y  Fantomas  volverá  a  la  lucha!!... 
¡¡Tiembla  y  espera,  muchedumbre  imbécil 
¡¡Fantomas  no  ha  muerto!!... 

Marq.^  Todo  está  dispuesto.  Un  auto  de  noventa 
caballos  nos  aguarda  en  la  esquina,  dentro 
tienes  cuanto  puedas  necesitar  para  trans- 
formarte. ¿Los  capuchones? 

Margot  El  de  la  señora  Marquesa  y  el  mío,  están  en 
el  auto. 

Marq.ft       Muy  bien.  ¿Los  compañeros? 
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Enm.         En  las  cuevas  del  camino  de  Francia. 
Marq.ft       Tu  traje  de  chaufer. 

Enm.  En  la  habitación  contigua,  y  en  mi  poder 
lospasaportes,  y  cartas  de  crédito  sobre  los 
principales  banqueros  del  mundo. 

Fant.  ¡Hurra!  ¡Jamás  fué  ningún  Rey  mejor  ser- 
vidol  ¡gracias!  ¡Fantomas  es  vuestro! 

Enm.         ¡Y  nosotros  de  Fantomas! 

Marq.^      ¡En  marcha! 

Fant.  Sin  perder  un  minuto,  (signo  de  interrogación.) 

¿Vó?  (Con  alegría.) 

Todos        (Con  entusiasmo.)  ¡Aquí  y  en  todas  partes' 

(ai  mutis  de  todos  por  el  armario  que  se  cierra.  Te- 
lón natural.) 


ílN  DEL  ACTO  PRIMEKO 


II  II  II  H  II  II  II  il  II  II  II  II  II  il  II  II  II  II  II  II  II  II  li  II  II  I!  II  li  11  II  II  II  II  II  H  II 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  apto  primero 

(ai  levantarse  el  telón  la  escena  está  a  oscuras  casi 
pues  sólo  la  alumbra  la  lámpara  de  encima  de  la  me- 
silla  de  noche.  Se  oye  tumulto  y  ruido  de  voces,  pri- 
mera derecha,  que  se  aproximan,  y  a  poco  entran  en 
escena  JUEZ,  COMISARIO,  RUY,  REGARDEN  y  VIGI 
LANTE  1.*  y  2.",  los  tres  asustados  y  cariacontecidos.) 
Juez  ¡Luz!  ¡Luz  pronto!  (Lo  hacen.  A  Regarden.)  ¿Filé 

aquí? 
Reg.  Sí,  aquí. 

Juez  ¡Está  bien!  Registren  esa  habitación  (p  rimera 

izquierda  )  y  laS  COntigUaS.  (e1  Comisario  va  a  ello.) 

¡Ay  de  ustedes  si  hemos  llegado  tarde! 
Reg.  ¡Señor! 
Juez  ¿Han  avisado  a  Juve? 

Ruy  Inmediatamente  se  le  avisó  por  teléfono. 

Com.  (saliendo.)  ¡No  hay  nadie  en  ninguna  parte! 

Juez  ¿Lo  están  ustedes  viendo?  ¡Son  ustedes  unos 

miserables!  ¡Señor  Ruy,  ate  usted  a  esos 

hombres!  (comisario  y  Ruy  sacan  las  esposas.) 

Reg.  ¡Señor  Juez! 

Juez  ¡Ni  una  palabra!  ¡Cumpla  usted  mis  órde- 

nesl  (a  Ruy.  Ruy,  ayudado  del  Comisario  los  coloca 
a  los  tres  las  esposas.) 

Ruy  Ya  están. 

Juez  ¡Perfectamente!  ¡Ahora  coloque  usted  ahí 

tres  sillas  y  que  se  sienten  esos  canallas!  (co- 
loca las  tres  sillas  en  fila  de  frente  al  público  y  los 

obliga  a  sentarse.;  ¡Amarradles  los  pies! 
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Ruy  (Lo  hace  con  unas  cuerdas  que  saca  del  bolsillo.)  ¡Ya  * 

están! 

Juez  ¡Ahí  quietos!  Esperemos  a  Juve  fuera  de 

aquí,  en  la  antesala;  ¡la  vista  de  estos  bribo- 
nes me  causa  daño!  ¿Vamos,  señor  Comisa- 
rio? 

Com.  ¡A  sus  órdenes! 

Juez  Usted,  señor  Ruy,  sale  con  nosotros  y  cierra 

usted  la  puerta. 

Ruy  ¡Lo  que  usted  mande! 

Juez  (a  Regarden  y  los  otros.)  ¡Aquí  se  quedan  Us- 

tedes a  mi  disposición  hasta  que  llegue 
Juvel 

Reg.  ¡Pero  señor  Juez! 

Vig.  l.o       ¡Señor  Juez! 

Juez  ¡El  dirá  lo  que  se  hace  con  ustedes!  ¡Buenas 

noches!  (MuUs  primera  derecha  Juez,  Comisasio  y 
Ruy,  que  cierra  desde  fuera.  Pausa.) 

Vig.  1.0       ¡Nos  hemos  caído! 

Vig.  2.0       ¡Estamos  perdidosl 

Reg.  ¡Pobres  de  nuestras  cabezas! 

Vig.  l.o       ¿Q'ié  va  a  ser  de  mi  pobre  mujer? 

Vig.  2.0      ¿De  mi  pobre  madre? 

Reg.  ¿De  mis  hijos? 

Vig.  l.o       ¡Ya  op  dije  yo  que  el  asunto  era  muypeli- 

gr  so! 

Reg.  Claro  que  lo  era,  pero  quinientos  mil  fran^ 

eos  no  son  de  desperdiciar. 
Vig.  l.o       ¿Nos  los  quitarán? 

Reg.  Eso  no,  ios  tengo  en  sitio  seguro,  y  en  cuan- 

to cese  la  incomunicación  los  tendrán  mis 
hijos,  que  los  repartirán  entre  las  tres  casas 
religiosamente.  ¡Siquiera  tendrán  la  vida 
asegurada! 

Vig.  l.o      ¿Y  qué  harán.  Dios  mío,  con  nosotros? 

Reg.  ¿Qué  han  de  liacer?  ¡A  presidio  para  toda  la 

vida!  ¡Mil  rayos!  Si  ese  Fantomasnos  viera, 
¿qué  diría?  Por  servirle  a  él  estamos  así. 

Vig.  l.o       ¡Tal  vez  nos  ayudaría! 

Vig.  2.0       ¡Puede  que  nos  salvase! 

Reg.  ¡Sí,  échale  un  galgo!  (Se  abre  el  armario  y  apare- 

ce F ANTORIAS  de  Pantomas,  LA  MARQUESA  con  el 
antifaz  y  el  otro  FANTOMaS,  que  avanzan  despacio  a 
colocarse  detrás  de  cada  uno  de  ellos.)  ¡Sabe  DÍO& 

en  dónde  estará!... 
Fant.         ¡Al  lado  tuyo! 
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Marq  a 
Enm. 


Al  lado  vuestro,  (a  cada  uno.) 


Los  tres      ¿Eh?  (Asustados.) 

Fant.  ¡Silencio! 

(Cada  uno  desata  los  pies  del  suyo  y  luego  les  quita 
las  esposas.) 

Vig.  I.o  ¡GraciasI 
Vig  2.0  ¡Graciap! 

Reg.  i^eñor,  disponed  de  nosotros! 

Fant.  ¡Sois  libres!  Por  allí  saldréis  a  la  calle,  en  la 
esquina  hñy  un  auto,  en  él  otros  quinientos 
mil  francos,  recogéis  a  vuestras  familias  y  a 
PVancia  o  donde  queráis.  ¡Pronto! 

Los  tres     ¡Viva  Pantomas! 

Fant.  ¡En  marcha  y  silencio!  (muüs  ios  tres  por  el  ar. 

mario,  que  quedó  abierto.  En  escena  FANTOMAS, 
MARQUÍÍSA  y  ENMASCARADO.) 

Fant.  Ahora  apagar  la  luz  y  cada  uno  a  su  sitio 

revólver  en  mano. 
Marq.a       L\  situación  va  a  ser  chistosa. 

Fant.  (ai  Eumascarado.)  ¡Apaga!  (Lo  hace.  Queda  la  esee- 

na  a  oscuras.) 

(Dentro,  primera  derecha,  El  Juez,  El  Comisario  y 
Ruy.) 

Juez  ¡Abra  usted,  Ruy;  vamos  a  tomar  declara- 

ción a  esos  desgraciados!  (Abre  Ruy  y  entran  de 
golpe  EL  JUEZ,  COMISARIO  y  RUY.) 

Juez  (Andando  a  tientas.)  ¡Eh!  ¿Qué  CS  CStO?  ¿Quiéu 

ha  apagado  la  luz? 
Com.  (lo  mismo.  )  iKs  verdaderamente  chocante! 

Juez  ¡A  ver,  Kuyl  ¡Venga  la  luz!  (La  luz  se  hace  y 

aparece  delante  de  cada  uno  de  los  tres  los  TRES 
FANTOMAS,  apuntándoles  con  un  revólver.)  ¡DioS 

soberano!  ^ 

Com.  ¡Santísima  Trinidad! 

Ruy  ¡Santa  Bárbara  bendita! 

iVíarq.a  ¡Ni  una  palabra,  ni  un  gesto! 

Juez  ¡Pero!... 

Com.  ¡Es  que!... 

Ruy  Yo... 

Marq.a  (Apuntándole.)  jSilenciol  ¡Las  manos! 

Juez  ¿A  quién,  a  mí?  (Le  apuntan  los  otros.) 

Marq.a  ¡A  usted  el  primero!  (Le  esposa.)  ¡Siéntese  us- 
ted! (Lo  hace.) 

Marq.^       ¡Vamos,  que  tengo  prisa!  (ai  comisario  le  espo- 

posa  lo  mismo  y  le  sienta.  Después  le  esposa  a  Ruy  y 
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lo  mismo.)  Muy  bieo.  Son  ustedes  muy  ama- 
bles. ¡Que  ustedes  se  diviertan!  ¡Muy  buenas 

noches!  (Apagan  la  luz,  quedan  a  oscuras,  desapare- 
cen por  el  armario  y  vuelve  otra  vez  la  luz.  Pausa.) 


Juez  ¡Bonita  situación,  querido  Comisario! 

Com.  ¡No  me  he  visto  jamás  en  otra  parecida! 

Juez  ¡Poco  que  se  va  a  reir  Juve  de  nosotros! 

Rny  ¡Y  gracias  que  hemos  escapado  con  vida! 

Juez  ¿Se  hubieran  atrevido? 

Ruy  ¡Ya  io  creo!... 

Juez  Debía  usted  de  salir,  los  pies  los  tenemos 
libres  y... 

Ruy  Y  en  cuanto  nos  movamos  nos  hacen,  de  un 

tiro,  polvo  la  cabeza. 

Juez  ¡Qué  barbaridad! 

Com.  ¡Son  muy  capaces! 

Juez  (Ruido  primera  derecha.)  ¡Ah,  por  fin!  ¡Ya  eStá 

aquí  Juve. 

Juve  (Dentro.)  ¿Dónde  está  el  señor  Juez? 

Agen,  l'o    Por  aquí,  señor  Juve.  (Entra  jüve  y  ei  agen- 
te 1.°) 

Juve  (Asombrado.)  ¿Pero  qué  pasa  aquí?  ¿Qué  es 

esto? 

Jnez  ¡Ya  lo  ve  usted,  amigo  Juve!  ¡Esos  bandi- 

dos!,.. 
Juve  ¿Cuáles? 
Juez  ¡Pantomas  y  comparsa! 

(juve  quita  ¡as  esposas  al  Juez  y  al  Agente  1.**,  al  Co- 
misario y  a  Ruy    Después  mutis  Agente  1.**) 

Juve  Estoy  a  las  órdenes  del  señor  Juez;  ¿qué  ha 

pasado? 

Juez  ¡Una  friolera!... 

Com.  ¡Una  tontería! 

Juez  i Fantomas  ha  desaparecido! 

Juve  ¿Qué? 

Com.  ¡Fantomas  se  ha  evaporado! 

Juve  ¿Pero  cómo  ha  podido  ser  eso? 


\'a  usted  a  saberlo.  Parece  ser  que  los  vigi- 
lantes de  la  cárcel,  cediendo  a  grandes  in- 
fluencias o  a  grandes  donativos,  o  tal  vez 
a  las  dos  cosas,  bajo  toda  su  responsabilidad 
trajeron  aquí  a  Fantomas  para  que  pasase 
]fi8  dos  últimas  horas  de  su  vida  en  brazos 
de  una  mujer,  que  suponen  fuese  su  aman- 
te; a  la  hora  convenida  volvieron  por  él. 
Juve  ¿Y  se  había  escapado? 
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Juez  No.  ¡Aquí  lo  dejaron  y  aquí  lo  recogieroQ 

algo  beodo,  eso  sí;  pero  su  traje,  su  cara,  su 
gesto  todo,  en  una  palabra,  pero  con  la  mal- 
dita manía  de  protestar,  de  decir  que  él  no 
era  Fantomas!  ¡A  empujones  lo  llevaron  y 
lo  encerraron  otra  vez  en  su  celda!  Llega- 
mos más  tarde  nosotros  (Por  él  y  el  Comisario.) 
y  al  ir  a  interrogarle  por  última  vez  antes 
de  conducirle  al  patíbul,  en  medio  de  su 
tremendo  estado  nos  increpa,  nos  dice  que 
no  es  Fantomas,  y  ante  nuestros  atónito?  y 
sorprendidos  ojos,  se  arranca  la  barba,  el 
bigote,  se  limpia  rápidamente  con  su  pro- 
pio vestido...  y  vemos  todos  con  el  mayor 
estupor  la  cara  bien  conocida  de  Leonardo 
Emmanuel,  el  gran  actor  del  teatro  de  la 
Comedia. 

Juve  ¿Qué  dice  usted?...  ¿No  estoy  soñando? 

Juez  ¡No,  Juve;  estamos  todos  perfectamente  des- 

piertos! 
Juve  Entonces... 

Juez  Entonces  la  cosa  es  clara;  aquí  entró  Fanto- 

mas, de  aquí  salió  Leonardo  Emmanuel; 
interrogado  rápidamente  por  mi,  sólo  le  he 
podido  arrancar  las  frases  de  «casa  de 
al  lado,  una  cena,  una  Marquesa,  vino  de 
España»,  y  cayó  redondo,  efecto  del  pode- 
roso  narcótico  que  le  habían  propinado. 

Juve  ¿Y  nada  más? 

Juez  ¡Sí;  sobre  él  hemos  hallado  esta  carta,  donde 

se  le  cita  y  donde  se  le  exige  para  esta  cita 
la  cara,  gesto  y  traje  en  que  le  hemos  en- 
contradol.. 

Juve  ¡Lo  cual  explica  perfectamente  la  sustitu- 

ción! ¡Oh!  ¡es  admirable!  ¡Qué  genio  de  in- 
vención más  portentoso! 

Juez  Efectivamente;  la  idea  es  extraordinaria. 

Com.         ¡De  primer  orden! 

Juve  ¿Y  después? 

Juez  ¡Después...  que  han  desaparecido  también 

el  jefe  y  los  dos  vigilantes  de  la  cárcel! 

Juve  ¿Los  habéis  dejado  escapar? 

Juez  ¡Cá!  ¡tSe  han  evaporado  como  por  encanto! 

Com.  Sí,  amigo  Juve;  los  tragimos  aquí  y.aquí  los 

dejamos  bien  amarrados  de  pies  y  manos; 
salimos,  cerrando  detrás  de  nosotros  esa 
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puerta  con  idea  de  esperaros  en  la  ante- 
sala... 

Juez  ¡Porque  a  mí  me  molestaba  la  presencia  de 

aquellos  bribonesl...  Pero  después  se  me  ocu- 
rrió tomarles  declaración  mientras  usted 
llegaba...  Entramos... 

Com.  ¡La  habitación  la  dejamos  con  luz  y  la  ha- 
llamos a  oscuras! 

Juez  Y  cuando  se  hizo  la  luz  nos  encontramos 

los  tres  con  tres  Fantomas,  todos  negros 
que,  revólver  en  mano,  nos  amenazaron  y 
nos  sentaron  en  las  sillas  tal  y  como  nos 
habéis  encontrado. 

Juve  (sin  poderse  contener.)  ¡Je,  je,  je!...  ¡Tiene  gra- 

cia! ¡Muchísima  gracia! 

Juez  ¡Ya  dije  yo  que  se  reiría  usted  de  nosotros! 

Juve  ¡Perdone  el  señor  Juez! 

Juez  ¡No,  si  yo  también  me  río!  ¡Aunque  no  me 

ha  hecho  maldita  la  gracia! 

Com.  ¡í^u  atrevimiento  ha  sido  inaudito! 

Juez  iHay  que  hacer  un  verdadero  escarmiento!' 

¡No  faltaba  más! 

Juve  ¡Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  coger  a 

los  criminales! 

Com.  ¡Efectivamente! 

Juve  .        ¿Se  ha  registrado  la  casa? 

Com.  ¡Yo  lo  hice  antes  sin  encontrar  a  nadie! 

Juve  Los  tres  enmascarados  no  eran  los  tres  vigi- 

lantes, ¿verdad? 

Juez  No.  ¡Esos  cuando  entramos  ya  habían  des- 

aparecido; los  Fantomas  estaban  perfecta- 
mente vestidos  de  mallas;  uno  de  ellos  era 
una  mujer 

Juve  ¡Vamos,  sí;  Fantomas  y  sus  dos  tenientes! 

¿No  pudieron  ustedes  ver  por  dónde  se 

fueron? 
Juez  ¡Yo  no  vi  nada! 

Com.  ¡Ni  yo  tampoco! 
Juve  ¿Y  usted,  Ruy? 

Ruy  ¡Fué  imposible  el  verlo,  porque  dejaron  la  . 

habitación  a  oscuras!... 
Juve  ¿No  se  sintió  ruido  de  puerta  alguno? 

Juez  ¡Nada  absolutamente!... 

Juve       .    ¿Se  ha  variado  algo  de  lugar  de  cuanto  hay 

en  la  habitación? 
C-om.         ¡No  se  ha  tocado  a  nada! 
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Juve  Muy  bien.  ¡Aquí  hay  restos  de  una  esplén- 

dida cena  para  dos  conaensales!  ¡Veamos! 
(Cogiendo  las  copas.)  jCJno  de  ellos  DO  ha  bebi- 
do nada!  ¡Sin  duda  era  una  mujer. .  y  ade- 
más no  quería  beber!...  ¡El  otro  ha  bebido 
Champagne  y  vino  de  Jerez  en  abundan- 
cia!... ¡Sobre  todo  vino  de  Jerez!  (lo  huele.) 
¡Ah,  demonio,  conozco  el  narcótico;  lo  he 
empleado  yo  muchas  veces!...  ¡Ruy,  guardad 
esta  botella!  (Le  da  la  de  Jerez.)  El  actor  En- 
manuel  estará  en  disposición  de  df'clarar? 

Juez  ¡Según  el  doctor  de  la  cárcel  tiene  sueño  lo 

menos  para  diez  horas!... 

Juve  ¡Es  un  sueño  muy  corto  para  el  que  le  te- 

nían destinado!...  (  Pausa;  medita.)  ¡Esta  casa 
indudablemente  tiene  otra  entrada!...  ¡Esto 
no  ofrece  la  menor  duda!...  ¡En  esta  misma 
iiabitación  está  la  terminación  de  ese  ca- 
mino!... A  ver  esa  cama.  (La  levanta  el  colchón.) 
¡No,  es  una  cama  corriente!...  Por  aquí  no 
es...  Veamos  esas  habitaciones...  (va  a  ir.) 
¡Ahí,  prevengamos  los  acontecimientos. 
Ruy,  coloqúese  usted  revólver  en  mano  en 
esta  puerta  por  donde  yo  voy  a  entrar,  y  si 
sucede  algo  anormal;  si  vuelven  los  Eanto- 
mas  o  se  apnga  la  luz,  dispare,  aunque  sea 
al  aire. 

Ruy  (Obedece.)  ¡Así  lo  haré! 

.Juve  (Al  Juez  y  al  Comisario.)  ¡Ahora  pUedcn  UStedcS 

quedarse  tranquiiosl  (Muüs  primera  izquierda. 
Ruy  se  coloca  delante  de  la  misma  puerta  primera  iz- 
quierda.) 

Juez  ¡Ruy,  apunte  usted  al  techo  no  vaya  a  ocu- 

rrir algo  y  nos  pegue  usted  un  tiro! 
Juve  ¡Con  permiso  del  Juez;  yo  por  si  acaso!  (saca 

también  su  revólver  y  se  coloca  en  la  otra  puerta  pri- 
mera derecha.) 

Juez  ¡Sí,  SÍ;  toda  precaución  es  poca  con  esta  gen- 

te!  (se  sienta  en  medio  de  la  escena  ) 

Com.  ¡Veremos  a  ver  si  ahora!...  (üesafiante.  se  apaga 

la  luz  y  rápidos  salen  del  armario  dos  Fantomas,  que 
lanzan  sobre  el  Juez  un  capuchón,  lo  cogen  en  brazos 
y  se  lo  llevan  por  el  armario  otra  vez.  Comisario  y 
Ruy  disparan  al  mismo  tiempo,  suenan  las  dos  deto- 
naciones y  vuelve  la  luz.) 

Jíuy  ¡Señor  Juve,  aquí,  pronto!...  (Llamándole.) 
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JUVe  (Que  sale  por  donde  entró  primera  izquierda.)  ¿Qué 

ocurre?  ¿Qué  ha  pasado? 
Com.  ¡i¡El  señor  Juez  ha  desaparecido!!! 

Juve  i^^uy  bien!  ¡La  cosa  se  complica!  ¿Pero  por 

dónde  entra  y  sale  esa  gente?  (pausa  )  j  A,h^ 

sí;  por  el  armario! 
Com.  ¡Apresurémonos  a  salvar  al  señor  Juez!  |No 

perdáis  el  tiempo!  ¡Ardo  en  deseos  de  que 

encontremos  una  pista!  jEl  escándalo  va  a 

ser  tremendo! 

Juve  (Va  al  armario;  la  llave  está  puesta  y  lo  abre  Kn  la 

pared  del  fondo  del  armario  hay  clavada  una  carta  que 
coge  Juve  y  lee  en  voz  alta.J  ¿Eh?  ¡Este  papel! 

¡Veamos!  Lo  de  siempre,  üd  trece  entre  in- 
terrogaciones y  después...  «Mi  querido  Juve: 
Me  llevo  al  señor  Juez,  que  es  una  bellísima 
persona.  Usted,  amigo  mío,  necesita  descan- 
sar; me  son  absolutamente  indispensables 
veinticuatro  horas  para  ponerme  a  salvo 
de  sus  hábiles  investigaciones.  Si  usted  Fe 
está  quieto,  el  señor  Juez  volverá  sano  y 
salvo  a  su  casa,  si  no,  desaparecerá  para 
siempre.  Recuerdos  al  señor  Comisario. 
¡Hasta  la  vista,  amigo  Juve!...  Siempre  suyo, 
Fantomas.» 


Com.         ¿Y  qué  hacemos  ahora? 
Juve  Nada,  señor  Comisario.  Todo  sería  inútil. 

Com.  Entonces   salgamos  de  aquí  inmediata- 

mente. 

Juve  Aguardad  un  momento.  Estas  paredes  se 


encargarán  de  llevar  el  eco  de  mi  voz  hasta 
Fantomas.  (sn  voz  alta )  Acepto  vuestro  con- 
sejo, descansaré  veinticuatro  horas;  pero 
desde  el  primer  minuto  de  la  veinticinco 
juro  no  descansar  hasta  poner  debajo  de  la 
brillante  cuchilla  de  la  guillotina  la  infame 

cabeza  de  Fantomas!  (eace  indicación  ai  comi- 
sario de  marchar  y  telón  natural.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Hermoso  salóa  de  fiestas  en  casa  de  los  Embajadores  de  Italia,  seño- 
res P:íncipes  de  Crostandy,  Gran  lujo  y  confor,  pero  los  menos 
muebles  posibles.  Una  mesita  elegantísima  en  el  lado  izquierdo, 
en  le  cual  hay  un  magníflco  centro  con  un  soberbio  ramo  de  rosas 
de  varios  colores  y  timbre.  A  cada  lado  una  elegante  poltrona. 
Sillas  a  (iigcreción,  etc.  Es  de  noche.  Araña  en  el  centro  de  la 
escena  con  luces  eléctricas.  Cuatro  puertas.  Al  fondo  balaustrada 
y  jardín. 

(En  escena:  PRÍNCIPE  y  PRINCESA  DE  CROSTANDY, 
El  DUQUE  DE  MIRANDELA  (Fantomas).  Cuerpo  di. 
plomático  de  las  demás  naciones.  Elegantes  damas  y 
caballeros.  Gran  lujo  en  uniformes,  bandas,  etc.  y 
gran  presentación. 

El  Duque  de  Mirandela  (Fantomas),  viste  uniforme 
de  Coronel  de  cualquier  regimiento  italiano,  ostenta 
en  su  cara  la  oscuridad  de  haber  pasado  en  el  campo 
de  batalla  mucho  tiempo,  esto  es  está  curtido  del  soh 
y  del  aire,  además,  tiene  bigote  a  la  borgoñona. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  los  Principes  senta- 
dos en  las  poltronas  a  cada  lado  de  la  mesa.  El  Duque 
en  el  centro  de  la  escena  y  los  demás  personajes  for- 
mando círculo,  figurando  atender  las  palabras  del 
Duque.  Se  alza  el  telón  cuando  el  Duque  ha  terminado 
su  relación.) 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravol  Bien  por  el  Duque. 
¡Bravo!... 

Querido  hermano,  recibe  mi  más  entusiasta 
felicitación  por  tus  gloriosas  aventuras. 


Todos 
Prm. 
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Prin.a  Por  Dios,  señores,  que  me  lo  vais  a  rubori- 
zar al  pobrecito. 

Duque  Reciban  ustedes  todos  mis  expresivas  gra- 
cias, pero  t'odo  ello  son  niñadas  que  no  va- 
len la  p3na. 

Prin.a  Serán  niñadas,  pero  yo  quierO;  delante  de 
todos  y  con  permiso  de  mi  esposo,  el  señor 
Embajador,  y  en  nombre  de  toda  Italia, 

darte  mi  recompensa.  (Se  levanta  y  va  hacia  él.) 

Duque        ¡Querida  hermana! 
Prin.a        ¡Este  abrazo!  (se  lo  da.) 
Prín.  ¡Yo  no  quiero  ser  menos!  (Le  abraza  igual.) 

Cab.  1.°  Señores,  un  burra  por  el  Duque  de  Miran- 
dela. 

Todos  ¡¡Hurraü 

Prin.®  No  podrá  decir  mi  querido  hermano,  el  bra- 
vo militar  que  regresa  de  la  campaña,  que 
no  se  le  ha  recibido  con  todos  los  honores. 

Duque        ¡Oh,  por  Dios!... 

Prín.  Ahora  ai  comedor,  allí,  con  los  taponazos 

del  champán,  haremos  Us  salvas  de  orde- 
nanza por  tu  feliz  llegada. 

Prin.a         ¡Vamos,  heraiano! 

Duque  jEn  marcha!  ( Le  da  el  brazo.) 

Prín.  ¡Salud  al  Duque  de  Mirandela! 

Todos  ¡Salud! 

(Mutis  todos  con  alegría,  lado  izquierdo  segundo  tér- 
mino.) 

(Pausa.  Por  la  balaustrada  y  muy  cautelosamente  va 
apareciendo  la  MARQUESA  DE  GRANLEY,  traje  mas- 
culino negro  de  sport,  caperuza  y  antifaz  negro.  Entra 
dentro  con  mucho  cuidado,  ve  si  alguno  está  allí,  y 
convencida  de  que  no,  vuelve  a  la  balaustrada  y  hace 
el  signo  de  interrogación.  Inmediatamente  va  saliendo 
*  como  ella  otro  personaje  vestido  igual,  que  entra  en 

unión  de  ella,  avanzan  debajo  de  la  luz,  saca  ella  de 
su  bolsillo  un  papel  grande  que  simulará  un  plano,  lo 

examinan  debajo  de  la  luz;  después  ella  señala  al  otro 
Fantomas  la  mesa,  y  luego  la  puerta  primera  derecha. 
Se  oye  rumor  lado  izquierdo,  y  entonces  ellos,  con 
calma,  y  sin  volver  la  espalda,  primero  el  Fantomas  y 

después  ella,  entran  en  la  primera  derecha.  Mientras 
todo  esto  se  oirá  cerca  un  agradable  vals  que  va  ce 
sando  de  manera  que  termina  con  la  entrada  de  ellos 

en  la  primera  derecha.  El  MINISTRO  GAMKR  y  el 
DUQUE,  cogidosdel  brazo,  por  la  segunda  izquierda.) 
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M.  Gam.  No  lo  dude  usted,  mi  querido  Duque.  Todo 
cuanto  le  he  contado  es  exacto,  durante  el 
tiempo  que  ha  estado  en  campaña  han  ocu- 
rrido aquí  infinidad  de  cosas  bien  maravi- 
llosas. 

Duque  Me  deja  usted  atónito,  y,  vamos,  no  he  de 
negaros  que  siempre  creí  que  ese  endiabla- 
do personaje  de  Kantomas,  era  hijo  de  la 
fantasía  popular... 

IVI.  Gam.  ¿PoDular,  eh?  ¡es  hijo  del  mismísimo  dia- 
blo!... 

(Se  sientan  uno  a  cada  lado,  Ministro  Gamer  de  es- 
paldas a  la  primera  derecha.) 

Duque       ¿Un  cigarrito? .. 

IVI.  Gam.  Hombre,  sí...  Delante  de  las  señoras  tiene 
uno  que  privarse  de  ello,  aprovecharemos 
estos  momentos  que  estamos  solos,  venga. 

(Lo  toma.  Ambos  fuman  después  de  encender  con  el 
mechero  del  Duque.) 

Duque        ¿De  modo  que  logró  escaparse? 

M.  Gam.     Haciéndole  una  jugarreta  a  Jave  de  esas 

que  llegan  al  alma. 
Duque        ¿De  veras? 

M.  Gam.     Nada  menos  que  apoderarse  del  Juez  y  re- 
tenerlo en  rehenes  hasta  ponerse  en  salvo. 
Duque        ¡Qué  osadía!... 

M.  Gam.  ¡Bah,  es  maravilloso!  (e1  narcótico  del  cigarro 
empieza  su  efecto.) 

Duque        ¿Y  hace  mucho  tiempo  de  todo  eso? 
IVI.  Gam.     Tres  años  aproximadamente. 
Duque  el  detective? 

M.  Gam.  Juve  lia  jurado  encontrar  a  Fantomas  y 
entregarle...  a  la...  guillotina...  (cae  en  la  silla 

preso  del  letargo.) 

(Pausa.  El  Duque  se  levauta,  le  observa,  ve  que  está 
aletargado,  mira  a  un  lado  y  a  otro  y  allí  mismo, 
abarcando  con  su  mirada  toda  la  habitación,  dice, 
haciendo  el  signo  de  interrogación,  a  media  voz,  pero 
que  se  oiga  bien.) 

Duque  ;,13? 

ÍVlarq.a         (eh  el  acto,  primera  derecha.)  |  Aqul  y  en  todaS 

partes! 

Duque        ¡Bravo!  ¿El  número  11? 
IVIarq.a       Ahí  dentro,  ya  caracterizado!... 
Duque  ¡Vamos! 

(Cugen  entre  los  dos  al  Gamer  io  llevan  a  la  primera 
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derecha.  Vuelve  el  DUQUE  a  salir  seguido  de  la  MAR- 
QUESA.) 

Marq.*  ¿Ei  plano  de  las  habitaciones  ds  tus  herma* 
nos?  (Sie.) 

Duque        ¡Silencio!  ¡no  seas  loca!  ¡aquí  está!  (se  lo  da.) 

Marq  ^  Muy  bien.  Puedes  estar  tranquilo.  Tns  ór- 
denes serán  ejecutadas  al  pie  de  la  letra.  No 
te  separes  ni  un  momento  de  los  Príncipes. 

Duque        ¿El  falso  Gamer?... 

F.  Gam.  (E1  mismo  Gamer  para  mejor  efecto.)  ¡Presente!  (En 
la  primera  derecha.) 

Duque  ¡Admirable!  ¡Obedecido  así,  Pantomas  será 
siempre  grande!...  ¡Se  acercan...  serenidad! 

Marq.^  ¿1'^^  (En  la  puerta  primera  derecha.) 

Los  dos      ¡Aquí  y  en  todas  partes! 

(Mutis  Marquesa  primera  derecha.  Falso  Gamer  y  Du- 
que se  sientan  donde  antes.) 
Duque  (como  siguiendo  una  conversación.)  ¡.Ja,  ja!  Es  US- 

ted  admirable  en  sus  narraciones. 
F.  Gam.      Le  juro  a  usted  que  son  exactas. 
Prin.a        (segunda  izquierda.)  ¿Pcro  qué  68  esto,  aquí  tan 

solos? 

(En  pie  ellos.) 

Duque  ¡Querida  hermanita,  deseando  fumarnos  un 
cigarrito  aquí  nos  hemos  recluido! 

Prín.  (Que  sal*  detrás  de  ella.)  ¡Muy  bien  hecho!  ¡Yo 
voy  a  hacer,  con  tu  permiso,  exactamente 
lo  mismo! 

Prin.a        ¡Qué  hombres!  Son  ustedes  incorregibles. 
Duque        ¡Bah!  Perdón  general  y  al  salón,  hermanita. 
Prin.a        Áh,  ¿pero  tú?  .. 

Duque  Yo  ya  he  terminado,  y  aquí  dejaremos  al  se- 
ñor Embajador  y  al  señor  Gamer  para  que 
se  dediquen  tranquilamente  a  echar  humo. 

Prín.  Apoyado,  querido  hermano;  ¿qué  os  pare- 

ce, amigo  Gamer? 

F.  Gam.     Que  habla  como  un  libro. 

(Lado  izquierdo  mutis  Duque  y  Princesa.  Se  sieutana, 
esta  vez  es  el  Príncipe  el  que  se  sienta  d3  espaldas  a 
la  primera  derecha.) 

Prín.  Las  bromas,  amigo  Gamer,  pesadas  o  no 

darlas,  en  vez  de  un  cigarrillo  nos  fumare- 
mos un  soberbio  habano,  ¿qué  os  parece? 

F.  Gam.     ¡Que  es  una  idea  de  príncipe! 

Prín.  (Toca  el  timbre.  Sale  un  UJIER  de  gran  librea.) 

¡Habanos! 
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Ujier         ¿De  los  que  fuma  Vuestra  Alteza? 

Prín.  Sí,  trae  una  de  las  cajas  de  encima  de  mi 

mesa.  ¿Quiere  usted  que  juguemos  un  aje- 
drez? (a  Falso  Gamer.) 

F.  Gam.     Con  mil  amores. 
Prín.         Ya  lo  oyes. 

Ujier  Al  momento.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Prín.  ¿Qué  os  parece  nuestro  bravo  Duque  de 
Mirandela? 

F.  Gam.  Que  ha  venido,  después  de  tres  años,  casi 
desconocido  ..  hecho  un  militarote. 

Prín.  Durante  algún  tiempo  le  hemos  creído 

muerto,  así  que  cuando  recibimos  aviso  del 
ministro  de  la  Guerra  de  que  vivía  y  se  le 
iba  a  conceder  una  licencia,  esta  casa,  don- 
de se  le  adora,  se  ha  puesto  en  un  momento 
llena  de  loca  alegría. 

F.  Gam.     Es  muy  simpático. 

Prín.  Tengo  el  proyecto  de  agregarle  a  la  Emba- 

jada... y  de  casarlo. 

F.  Gam.  Ño  puede  nunca  haber  dos  proyectos  bue- 
nos. 

Prín.  No  está  mal;  usted  siempre  tan  oportuno. 

Ujier  El  ajedrez  y  los  habanos,  (primera  izquierda. 

Lo  coloen  sobre  la  mesa.) 

Prín.  Muy  bien,  puedes  retirarte. 

(Mutis  el  Criado  segunda  izquierda.  Organizan  su 
juego,  encienden  y  fuman  y  empiezau  a  jugar.  Pausa.) 

F.  Gam.  No,  Príncipe,  no;  el  mate  del  pastor  resér- 
velo para  otro.  Yo  soy  más  fuerte. 

Prín.  ¡Bravo!  ¡Eso  quiero  yo,  tener  un  digno  ad- 

versario!... (Movimiento  en  Gamer.)  jPerO  qué  OS 
pasa! 

F.  Gam.     ¡No  sé!  ¡Me  ha  dado  un  desvanecimiento! 

¡no  es  nada!  ¡a  la  reina!...  (jugando.) 
Prín.  ¡Oh!  es  usted  atrevido...  ¿Para  qué  tengo  yo 

este  caballo? 

(Aparece  en  la  primera  derecha  la  MARQUESA  con 
una  escopeta  de  aire  comprimido,  antifaz  puesto.) 

F.  Gam.     ¿Y  yo  este  arfil?...  (lo  juega.) 

Prín.         No  importa,  en  cuatro  jugada»  mate...  (oa- 

mer  ha  caldo  sobre  la  mesa  como  desmayado,  dejando 
caer  el  timbre  al  suelo  que  no  suena.)  ¿Pero  qué 
OS  «pasa,  amigo  Gamer?  (intrigado.  La  Marquesa 
se  echa  a  la  cara  la  carabina.  Gamer  sigue  de  bruces 
sobre  la  mesa  y  no  contesta.  El  Príncipe  se  pone  eu 


pie.  mueve  con  una  mano  a  Gamer.)  jAmigO,  Ga- 

mer!  ¿qué  es  esto?  ¿os  ponéis  malo?  (La  Mar- 
quesa desde  la  puerta  dispara.  Sé  oye  el  ruido  seco 
del  gatillo  al  caer.  El  Príncipe  se  lleva  la  mano  a  la 
espalda  y  al  corazón  después  )  ¡DioS  mío!...  ¡Je 
SÚs!...  ¡Me  muero!...  (cae  en  la  silla  y  sobre  la 
mesa.  Pausa.) 
F.  Gam.       (se  levanta  despacio.) 

Marq.a       ¡La  bala,  busca  la  bala!  (Avanzando.) 

F.  Gam.  (Busca  en  la  pared  a  la  altura  conveniente  y  la  en- 
cuentra; con  un  cortaplumas  la  extrae.)  ¡AqUÍ  eStá! 

IVIarq.a       ¡Ahora,  saquemos  ai  otro!  ¿Vamos? 

(Entran  en  la  primera  derecha  y  vuelven  a  salir  la 
Marquesa  y  el  Enmascarado  que  traen  a  Garaer,  ale- 
targado, y  lo  colocan  en  la  silla,  enfrente  de  la  ocupa 
da  por  el  Príncipe.  Todo  ello  rápido  y  bien.  El  vals  de 
antes  se  oye  otra  vez.  Colocan  al  Príncipe  en  la  silla 
apoyado  en  la  mesita  y  ponen  el  timbre  donde  antes. 
Desaparecen  por  la  primera  derecha  Marquesa  y  En- 
mascarado. Pausa.  PRINCESA,  DUQUE  DE  MIRAN- 
DELA,  JÜVE  (de  frac),  MINISTRO  DE  POLICIA, 
CABALLEROS  y  DAMAS  segunda  izquierda.) 

Prin.*  Por  aquí,  señores,  apodérense  de  estos  inco- 
rregibles fumadores  y  al  salón  con  ellos. 

Juve  Yo  aprovecharé  el  momento  para  ofrecer 

mis  respetos  al  señor  Embajador. 

Prín.a  jVediosahíl  (Desde  la  puerta.  )  ¡Pero,  calle,  se 

lian  quedado  dormidos!  ¿Qué  les  parece  a 
ustedes? 

Todos        ¡Je,  je,  je!  (Ríen ) 

Duque        ¡Que  lo  están  fingiendo  y  nos  están  enga- 
ñando! ¡Señor  Gamer!  (Llamando  fuerte.) 
Prin.a        ¡Señor  Embajador!  ¡basta  de  broma! 
Duque        ¡Señor  Gamer,  basta  de  farsa!  (Moviéndolo.) 
IVl.  Gam.     ¡En!...  ¿quién?...  ¿qué  pasa!...  (Asombrado^) 
Todos        ¡Je,  je!... 

IVÍ.  Gam.  ¿Me  he  dormido?...  (poniéndose  de  pie.)  ¡Per- 
donen ustedes!...  ¿Pero?... 

Prin.a        (a  su  esposo)  ¡Vamos,  señor  Embajador... 

despiértese  usted  también! ..  (silencio.)  ¡Fer- 
nando!... ¡Vamos,  hombre,  ya  basta!  (Dulce- 
mente.) 

Duque  ¡Despierta  ya,  mi  querido  hermanol  «¡La 
comedia  e  finita!» 

(juve  observa  al  Príncipe.) 

Juve  ¡Un  momento,  señor  Duque!  (pausa.)  ¡Señor 
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Gamer  no  salga  usted  de  esta  habitación! 

(Se  aproxima  al  Prlucipe  y  le  toca  en  el  hombro,  des- 
pués le  mueve,  y  por  último,  le  pulsa.  Al  Duque,  que 

estará  al  lado.)  ¡Llevaos  a  vuestra  hernaana;  el 
Príncipe  está  nQuerto! 

Duque  (Asombrado  )  ¿Qué  díce  USted?  (aUo) 

Juve  (A!to.)  ¡Que  el  Príncipe  está  muerto! 

Prin  a        iDios  naío!  ¿Pero  es  verdad?  ¡Fernando!  ¡Mi 

Fernando!...  (Llora  y  le  abraza  ) 
(silencio  y  caras  en  todos  de  siutación.) 

JUV8  El  señor  Gamer  tendrá  la  bondad  de  expli- 

carnos, de...  explicarse...  ¿Qué  ha  pasada 

aquí?  (Enérgico.) 

M.  Gam.     ¿Fsa  actitud...  esa  pregunta?... 

Juve  Es  la  pregunta  de  la  ley,  ha  desaparecido  el 

amigo,  el  invitado,  ahora  soy  el  detective. 

Señor  Ministro  de  Policía,  ordenad  al  señor 

Gamer  que  me  conteste. 

IVI.  Pol.         Responded,  (a  Gamer.) 

IV!.  Gam.      ¡Puede  usted  preguntfir  cuanto  guste! 
Juve  Cuando  hemos  llegado,  ¿dormía  usted  o  fin- 

gía estar  dormido? 

M.  Gam.       (indignado.)  PerO... 

Juve  (Enérgino.)  ¿Dormía  usted  o  lo  fingía? 

IVI  Gam.     ¡Estaba  dormido  efectivamente! 

Juve  Y  cómo  explica  usted... 

M.  Gam.     No  lo  sé,  el  señor  Duque  y  yo  vinimos  a 

este  salón  con  la  idea  de  fumar  un  cigarro, 

¿no  es  esto? 
Duque        ¡Es  exacto! 

W!.  Gam.  A  poco  sentí  apoderarse  de  mí  un  estado 
de  adormecimiento  insuperable!... 

Juve  ¡Ya!...  narcotizado...  ¿no  es  e^o?... 

IVI.  Gam.  No  lo  sé,  lo  que  sé  es  que  me  quedé  profun- 
damente dormido,  ahí  en  ese  sitio  donde 
está  el  Príncipe. 

Prin.*^  ¡liste  caballero,  señor  Juve,  miente  con  un 
descaro  inaudito! 

M.  Gam.     ¡Señora  Princesa!... 

Prin.a  Miente,  repito.  A  poco  de  estar  aquí  este 
señor  y  mi  hermano  el  Duque,  llegamos  a 
este  salón  mi  marido  y  yo...  Como  ya  sabe 
usted,  mi  hermano  y  yo  regresamos  al  co- 
medor y  aquí  dejamos  al  Príncipe,  acom- 
pañado del  señor  Gamer,  que  estaba  en  esa 
ocasión,  perfectamente  despierto. 
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Duque  ¡La  PrinceBa  ha  dicho  exactamente  la  ver- 
dad!... 

M.  Gam.     ¡Señor  Duque!  (Enérgico.) 

Duque        ¡Señor  Gamer!...  (ídem.) 

Juve  ¡Aquí  hay  un  ajedrez  y  una  caja  de  haba- 

nos, y  en  el  suelo  dos  cigarros  a  medio  fu- 
mar!... 

M-  Gam.     ¡Yo  no  he  fumado  ese  cigarro! 

Juve  ¿Cómo  que  no?  Entonces...  (Toca  el  timbre.  Sale 

el  UJIER  de  antes.)  Averigüe  usted  quién  ha 
traído  aquí  este  ajedrez  y  esta  caja... 

Ujier         Yo  mismo,  por  mandato  de  Su  Alteza. 

Juve  Muy  bien.  ¿Quién  estaba  aquí?  ¿Su  Alteza 

solo? 

Ujier         No,  señor;  estaba  también  ese  caballero,  (por 

Gamer.) 

Juve  ¿Dormido? 

Ujier  ¡No,  señor;  despierto!  (con  extrañeza.) 

Juve  Puede  usted  retirarse.  (Mutis  criado.)  ¡No  acier- 

to  a  comprender,  señor  Gamer,  vuestra  ac- 
titud y  vuestras  negativasl 

M.  Pol.  Querido  colega,  tenga  usted  la  bondad  de 
hablar,  pues  su  posición  va  resultando  bas- 
tante oscura  y  comprometida! 

iVI.  Gam.     ¿Qué  dice  usted? 

Juve  Dice  que  aquí  se  ha  encontrado  a  una  per- 

f-ona  muerta,  tal  vez  de  muerte  violenta,  y 
que  al  lado  de  esa  persona  estaba  usted^ 
que  no  sabe  o  no  quiere  explicarnos  absolu- 
tamente  nada  de  lo  que  ha  pasado. 

M.  Gam.     ¡Porque  yo  no  sé  nada  absolutamente! 

Juve  Pronto  sabré  yo  a- qué  atenerme.  £1  Doctor 

Grámendi  estaba  hace  poco  en  el  comedor; 
que  le  supliquen  venga  a  esta  habitación. 

(Sdle  uno  de  los  invitados  a  buscarle.)  RuegO  a  to- 

dos  ustedes  guarden  a  la  llegada  del  señor 
Docior  el  más  profundo  silencio.  ¡Ninguno 
sabe  nada  de  lo  que  ha  ocurrido! ..  Señora 
Princesa,  oculte  sus  lágrimas  por  un  mo- 
mento. 

Cab.  í.o      Aquí  llega  el  Doctor. 

Doctor  ¿Qué  ocurre,  amigos  míos?  ¿Quién  se  ha 
puesto  malo? 

Juve  ¡Su  Alteza  el  Príncipe,  parece  que  está  algo 

desvanecido,  vedle! 
Doctor       (Lo  examina.)  ¿Qué?  ¡Dios  míol...  ¿Qué  ee 
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esto?...  ¡Señores,.,  (pansa.)  Sii  Alteza  está 
muerto! 

Juve  ¿Puede  usted,  señor  Doctor,  decir  cómo  y 

de  qué  ha  muerto? 

Doctor         (Lo  examina  de  frente  )  Sí,   nO  Cabe  duda.  El 

Príncipe  ha  fallecido  de  un  balazo  recibido 
en  medio  del  corazón.  Aquí,  en  su  uniforme, 
está  indicado  el  orificio  de  entrada  del  pro- 
yecitil. 

Juve  Señor  Gamer,  ¿qué  dice  usted  a  esto? 

IVl.  Gam.  Digo,  señor  Juve,  que  no  sé  una  palabra,  y 
que  encuentro  de  muy  mal  gusto  sus  atre- 
vidas preguntas. 

Juve  En  lo  sucesivo,  los  jueces  se  encargarán  de 

hacérselas. 

M.  Gam.  ¿Qué? 

Juve  Señor  Ministro  de  Policía,  prenda  usted  en 

nombre  de  la  Ley  al  señor  Gamer...  ¡al  se- 
ñor Ministro!... 

Wl.  Pol.  ¡Señor  Gamer,  ya  lo  ha  oído  usted,  está  us- 
ted preso! 

W!.  Gam.     ¿Yo?...  ¿Yo  preso?... 

iVI.  Pol.  ¡Y  a  mi  disposición  hasta  el  esclarecimiento 
de  los  hechos! 

Doctor  ¡Sería  conveniente  trasladar  al  Príncipe  a 
otra  habitación  donde  podré  hacer  un  dete- 
nido reconocimiento. 

Juve  ¡Hacedlo!  (Entra  ei   Ujier,  y  sin  sentido  lleva  al 

Príncipe,  seguido  de  la  Princesa  y  demás,  a  la  segunda 
derecha.) 

(En  escena,  DUQUE,  JUVE,  GAMER,  MINISTRO  DE 
POLICIA  y  CABALLERO  1.*^) 

IVI.  Gam.  Juro  a  todos  ustedes,  señores,  que  soy  com- 
pletamente inocente  en  todo  este  asunto. 

JVI.  Pol.       ¡Lo  deseamos  ardientemente! 

Juve  (Pensativo.)  Señor  Gamer,  ¿ha  traído  usted  al- 

gún arma? 

IVI.  Gam.     ¡Nunca  llevo  ninguna...  si  lo  duda  usted  le 

autorizo  para  registrarme! 
Juve  ¡Basta!  ¿Se  ha  separado  usted  del  Príncipe 

alguna  vez? 

M.  Gam.  Repito  a  usted  y  a  todos,  que  yo  no  estaba 
con  el  Príncipe  y  sí  con  el  señor  Duque. 

Duque  Mi  querido  amigo,  es  cierto  que  conmigo 
estuvo  usted,  pero  después,  llegaron  los 
Príncipes,  mis  hermanos,  y  aquí  le  dejamos 
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Cab.  1.0 

M.  Gam. 
Juve 


M.  Gam. 

Juve 

Doctor 


Juve 

Doctor 


Juve 

Doctor 

Juve 

Doctor 

Juve 

Doctor 

Juve 


M.  Gam. 
Juve 


a  usted  solo  con  el  Príncipe,  retirándonos 
mi  hermana  y  yo  al  comedor,  esto  lo  sabe 
todo  el  mundo;  ¿verdad  señores? 
Y  todos  juntos  hemos  venido  a  este  salón 
en  busca  de  usted  y  del  señor  Embajador! 
¡Van  ustedes  a  acabar  por  volverme  loco!  .. 
Señor  Gamer,  no  Fe  puede  negar  lo  inega- 
ble;  yo  propio  he  acompañado  al  señor  Du- 
que y  a  su  hermana  en  el  comedor,  y  con 
ellos  he  venido  aquí...  ¿Cómo  podrá  usted 
empeñará'^  en  asegurar  que  estaba  usted  con 
el  señor  Duque? 

¡Pues  a  pesar  de  todo  eso,  yo  juro  que  digo 
la  verdad! 

¡Siento  de  todo  corazón  el  mal  camino  que 
va  tomando  este  asunto! 

(sale  segunda  derecha.)  ¡AmlgO  Juve...  Señores!... 

Participo  a  todos  que  tengo  que  modificar 
algo  mis  apreciaciones  de  antes. 
Diga  usted. 

Puedo  asegurar  a  todos  que  Su  Alteza  el  se- 
ñor Embajador,  ha  sido  muerto  por  una 
bala  de  acero  blindado,  que  le  ha  penetrado 
por  la  espalda  y  salido  por  el  pecho  atrave- 
sándole el  corazón,  y  que  ha  sido  disparada 
por  un  arma  que  no  era  de  fuego. 
¡¡Qué!!...  ¿Que  no  era  de  fuego?...  ¿Ha  dicho 
usted  eso? 

¡Sin  género  de  duda! 

¿Un  arma  de  aire  comprimido,  verdad? 

¡Eso  efe! 

¿Y  cuánto  tiempo  hace? 
Una  hora  aproximadamente, 
¡Ah!  ¡Fantomas,  FantomasI  ¡Otra  vez  me  sa- 
les al  encuentro!...  Señor  Gamer,  usted  no 
ha  matado  al  Príncipe,  pero  usted  es  cóm- 
plice del  asesino. 
¿Yo? 

Sí,  indudablemente,  usted  lo  ha  consentido. 
(Pausa.)  Señor  Duque,  tenga  usted  la  amabi- 
lidad de  sentarse  en  esa  silla. (La  del  Príncipe.) 
¡Señor  Gamer,  siéntese  usted  donde  estaba! 
(Lo  hace.)  Fóngase  usted  en  actitud  de  jugar 
al  ajedrez.  ¡Así!  El  Príncipe  ha  recibido  la 
bala  por  la  espalda...  Luego  aquí  en  esta 
línea  estaba  el  asesino...  Justo,  en  esta  ha- 
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bitación.  ¿De  quién  es  esta  habitación?  (pri- 

mera  derecha.) 

Duque  una  habitación  de  paso  a  otras  habita- 

ciones. 
Juve  ¿A  cuáles? 

Duque  jA  las  habitaciones  que  me  han  sido  desti- 
nadas a  mí  precisamente! 

Juve  ¿\'!e  ¡'ermite  usted  registrarla? 

Duque        ¡Con  toda  mi  alma,  señor  Juve! 

Juve  ¡Gracias!  Continúen  ustedes  en  esta  misma 

actitud  en  que  yo  les  he  colocado;  pronto 

vuelvo.  (Pausa.  Entra  primera  derecha.) 

M.  Pol.  Os  suplico  encarecidamente,  amigo  Gamer, 
que  diga  usted  cuanto  t-epa;  presumo  que  le 
hnn  amenazado  de  muerte  imponiéndole 
ese  obstinado  silencio,  pero  no  tema  usted, 
la  justicia  que  yo  represento  le  toma  a  us- 
ted bajo  su  protección  y  amparo. 

M.  Gam.  ¡Vuelvo  a  insistir  en  cuanto  he  dicho!  ¡No 
sé  nada! 

(juve  sale  despacio,  primera  derecha,  y  con  su  revólver 
apunta  al  Duque,  que  no  lo  ve,  pero  sí  lo  ve  Gamer.) 

W!.  Gam.     ftn  pie.)  (íQué  va  usted  a  hacer,  señor  Juve? 

Juve  Probar  que  usted  ha  podido  impedir  que 

mataren  al  Príncipe.  Lo  mismo  que  me  ha 
vieto  usted  a  mí  ha  tenido  usted  que  ver  al 
asesino,  a  menos...  ¡Oh,  qué  sospecha!  Señor 
Gamer,  juradme  por  la  memoria  de  vuestra 
madre  que  es  cierto  que  ha  estado  usted 
bajo  la  impresión  de  un  poderoso  narcó- 
tico. 

IVI .  Gam.       ¡Lo  juro!...  (solemne.) 

Juve  ¡íSeñor  Ministro  de  Policía,  este  caballero  es 

inocente!  ÍSÍ,  empiezo  a  ver  claro...  ¡Ya  ten- 
go la  pista!...  Está  usted  en  libertad,  pero 
con  la  condición  de  ayudarme,  de  ayudar  a 
la  justicia  en  el  esclarecimiento  del  hecho... 
Vamos  con  calma...  Después  que  le  dejaron 
a  usted  aquí  con  el  Príncipe,  ¿qué  ha  ocu- 
rrido? ¡Decidlo,  por  vuestra  santa  madre!... 

M.  Gam.  No  lo  sé.  A  poco  de  estar  con  el  señor  Duque, 
perdí  la  razón,  me  dormí,  qué  sé  yo,  y  he 
despertado  cuando  ustedes  todos  han  vis- 
to, ¡lo  juro! 

Juve  ¿Entonces  ha  estado  usted  bajo  la  presión 

de  una  fuerza  superior,  tal  vez  hinóptica? 

3 
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IVI.  Gam.     jEs  muy  posible! 

Juve  (ai  Duque )  ¿Ustedes  no  notaron  nada  en  el 

señor  Gamer? 

Duque        ¡Nada  absolutamente! 

Juve  Meditemos...  la  bala...  ¡Ah,  esa  bala  hay  que 

buscarla!  (va  a  la  pared.)  Por  aquí...  Pero, 
¿cómo  si  usted  estaba  enfrente  del  Príncipe 
no  le  ha  matado  a  usted  también?...  A.  ver- 
siéntense  ustedes,  así...  (como  antes.)  a  ver... 
(En  la  pared,)  ¡No,  por  aquí  no  e^tá! ..  I  Ah!  ¡ha 
estado  aquí  más  arriba!  ¡Se  la  han  llevado!... 
Ya  sé...  póngase  usted  de  pie,  seúor  Duque, 
haga  el  favor...  usted  permanezca  sentado, 
señor  Gamer...  ¿a  ver?...  Eso  es,  ¡exacto, 
exacto!...  ¡El  Príncipe  estaba  en  pie  cuando 
ha  recibido  la  muerte!  Usted  estaba  sentado 
o  echado  sobre  la  mesa,  tal  vez  aletargado... 
|No  cabe  duda!...  ¡Ah,  Marquesa  de  Gran- 
ley,  otra  vez  hiciste  uso  de  tu  diabólica  es- 
copeta!... 

(Ruido  lado  derecho.  Voces  se  acercan.  Entra  en  esce- 
na, desolada,  EMILIA,  doncella  elegantísima  de  la  se- 
ñora Princesa,  desolada  en  llanto.) 

IVI.  Pol.       ¿Qué  pasa,  qué  ruido  es  ese? 

PrinC.a        (Segunda  derecha  )  ¿Qué  pasa,  DioS  míO?  ¿Qué 

nueva  desgracia? 
Emilia       ¡Señora,  perdón,  pero  yo  no  he  tenido  la 

culpa!  (De  rodillas.) 

Juve  ¿Qué  ocurre?  ¡Hable  usted  pronto! 

Emilia  Ocurre,  que  al  ir  a  entrar  en  las  habitacio- 
nes de  la  Princesa,  he  vi^to  con  asombro, 
que  todos  ios  armarios  y  cajones  del  cuarto 
de  la  señora  han  sido  forzados  y  abiertos, 
estando  todos  vacíos  por  completo! 

PrínC.a        ¡¡Robados!!...  (Acuden  a  ella  todos.) 

M.  Pol.       ¡Qué  descaro! .. 

Todos        ¡Qué  osadía!... 

IVI.  Pol.       ¡Esto  ya  es  demasiado! 

Juve  Aún  es  poco;  ese  robo  lo  han  realizado  para 

despistarme...  es  algo  más  grande  lo  que 
traen  entre  manos...  Es  necesario  que  la  se- 
ñora Princesa  me  autorice  para  poder  salir, 
entrar  o  permanecer  en  su  palacio  siempre 
que  yo  lo  crea  necesario. 

Princ.a  Desde  este  momento,  y  a  presencia  de  to- 
dos, queda  usted  autorizado. 
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Juve  ¡Gracias,  señora!...  El  señor  Gamer  y  el  se- 

ñor Duque  me  prestarán  en  cualquier  mo- 
mento su  concurso,  ¿verdad? 

Duque        ¡Con  alma  y  vidal 

M.  Gam.     ¡Con  verdadero  entusiasmo! 

^uve  ¡Entonces,  está  empeñada  la  partida...  ver- 

dadera partida  de  ajedrezl  ¡El  juego  va  a 
empezar,  y  esta  vez  yo  os  juro  a  todos  que 
Fantomas  y  su  terrible  banda  han  de  llevar 
muy  pronto  el  jaque-mate!...  (cuadro  y  telón 
pansado.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


LMJ-ILJLIU^UUULJJRJLILIL^^  J  Mlpri 


íDespacho  elegante  a  la  inglesa.  En  el  lado  primero  izquierda  «buró 
americano»,  detrás  un  sillón  americano  giratorio.  El  buró  ha  de 
ser  alto,  de  forma  que  sentada  una  persona  escribiecdo,  ha  de 
quedar  oculta  por  completo  a  todos  los  que  estén  en  la  parte  de- 
lantera del  buró.  Estará  colocado  en  la  misima  disposición  que 
la  mesa  del  ¿13?  o  Vencedor  de  Fantomas,  esto  es,  de  lado  al  pú- 
blico, y  de  frente  a  la  primera  derecha  muebles,  cortinas,  etcétéra. 
Debajo  del  buró,  escotillón  o  escalera  oculta  que  servirá  a  su 
tiempo  en  el  último  acto.  Timbre,  luz  en  el  centro  y  en  el  buró, 
teléfono,  etc.  Es  de  día.  Puertas  primera  y  segunda  derecha  y 
segunda  izquierda.  Nada  más.  Balcón  foro,  por  donde  entra  la 
luz  del  díp.  Fondo  de  jardín. 


(En  escena  JUVE,  DUQUE  y  DOCTOR,  sentados  en 
interesante  conversación.) 


Doctor       Es  mu}'  penoso,  pero  a  usted  como  herma- 


no y  al  señor  Juve  como  amigo  y  detective 
encargado  de  Jos  dolorosos  asuntos  de  esta 
casa,  me  creo  en  el  deber  sagrado  de  hablar 
claramente. 


Duque        ¡Nob  tiene  usted  en  ascuas! 
Juve  ¡Hable  usted  y  pronto! 

Doctor       Pues  bien,  la  enfermedad  de  la  señora  Prin- 


cesa que  de  un  principio  carecía  de  impor- 
tancia, debido  indudablemente  a  algo  ex- 
traño, para  mí  desconocido,  se  ha  agravado 
de  un  modo  notable.  Pasa  algo  que  destruye 
los  efectos  de  la  medicina  y  que  sin  dejar 


—  38  — 


huella  ataca  la  existencia  de  vuestra  her- 
mana. 

Duque       ¿Qué  quiere  usted  indicar? 

Juve  jHable  usted  claramente! 

Doctor  En  este  palacio  hay  una  mano  criminal  que- 
suministra  a  la  Princesa  un  veneno  que  yo 
no  conozco,  pero  del  cual  veo  claramente 
los  alarmantes  progresos. 

Los  dos      (En  pie.)  ¿ün  veneno? 

Doctor       Sin  la  menor  duda. 

Duque        ¡Pero  eso  es  imposible! 

Juve  Para  Fantomas  nada  hay  imposible. 

Duque       ¿Usted  cree? 

Juve  Yo  lo  creo  todo.  Está  bien  doctor,  desde 

hoy,  el  señor  Duque  y  yo,  turnaremos  a  la 
cabecera  de  la  enferma,  ¿es  esto  lo  que  us- 
ted desea? 

Doctor  Sí.  Esa  es  la  única  forma  de  que  mis  medi- 
camentos se  administren  y  no  pueda  nadie 
seguir  Envenenando  a  la  Princesa. 

Juve  Además  yo  me  encargo  de  descubrir  y  cor 

tar  esa  mano  criminal  que  usted  nos  de- 
nuncia. 

Duque        ¡Oh,  gracias,  amigo  Juve! 

Juve  Cumplo  con  mi  deber. 

Doctor  Con  su  permiso  voy  a  ver  a  la  enferma;  pue- 
den ustedes  acompañarme  si  gustan. 

Juve  Acompáñele  usted,  señor  Duque,  y  quédese 

allí  de  guardia  que  yo  iré  a  relevarle.  ¡Em- 
pezaremos desde  ahora  mismo! 

Duque        Excelente  idea.  ¡Vamos!  (saluda  ei  Doctor  y 

mutis  con  el  Duque  primera  derecha.) 

Juve  Estoy  en  uno  de  los  momentos  más  difíci- 

les de  mi  vida.  Los  acontecimientos  se  me 
echan  encima  y  no  he  podido  aún  hallar 
el  hilo  que  presiento  tengo  muy  cerca  de 
la  mano  y  que  ha  de  conducirme  a  la 
verdad. 

Ruy  (segunda  derecha.)  ¿Se  puede?  (Entra  vestido  de 

lacayo  con  peluca  y  grandes  patillas  negras.) 

Juve  ¡Adelante!  ¿Qué  desea  usted?  (sin  conocerle.) 

Ruy  Hablar  con  mi  jefe. 

Juve  ¿Su  jefe?  (Extrañado.) 

Ruy  Sí,  mi  jefe.  El  que  me  ha  mandado  estar 

cerca  por  si  fuera  necesario. 

Juve  (Reconociéndole.)  ¡Ah!  ¿Ruy? 
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Ruy  En  el  palacio  y  a  sus  órdenes.  He  tomado 

el  puesto  de  un  lacayo  que  se  ha  despedido 
y  cumplo  mi  servicio  hace  cuatro  días  sin 
dejar  de  ver,  oir  y  observar. 

Juve  Y  qué,  ¿hay  algo? 

Ruy  lAlgoy  muy  grave! 

Juve  ¿EhV  ¡No  tardes  en  decirlo!  (Ruy  va  a  la  pri- 

mera y  segunda  derecha  y  ve  si  hay  alguien.  Tran- 
quilo vuelve  )  ¿Y  aquella  puerta,  (La  segunda  iz 

quierda.)  no  te  importa? 
Ruy  Aquella  está  cerrada  con  llave  desde  hace 

tres  días. 
Juve  ¿Cómo  feabes?... 

Ruy  Esa  puerta  comunica  con  una  habitación 

de  paso  que  va  a  salir  al  salón  donde  má- 
taron  al  Príncipe. 

Juve  Es  verdad,  sigue. 

Ruy  En  ese  salón  hay  una  balaustrada,  esa  ba- 

laustrada da  al  jardín  y  en  el  jardín... 
Juve  ¡Acaba! 

Ruy  Ea  el  jardín  la  noche  pasada  entre  tres  a 

cuatro  de  la  madrugada,  dos  personas  ha- 
blaban misteriosamente;  una  era  una  seño- 
ra elegante  vestida  de  negro  y  cubierta  con 
un  antifaz.  * 

Juve  ¿La  Marquesa?  (Asombrado.) 

Ruy  ¡La  Marquesa! 

Juve  Y  la  otra,  ¿quién  era  la  otra? 

Ruy  (Calmoso.)  ¡El  Duque  de  Mirandela! 

Juve  (Dando  un  ¡.alto.)  ¿Qué?  ¿B^StáS  loCO? 

Ruy  (Repitiendo  y  acentuando.)  ¡El  Duque  de  Miran- 

dela! 

Juve  í^'iy,  eso  es  imposible.  ¡Mira  bien  lo  que 

dices! 

Ruy  Esa  señora  tiene  una  llave  de  esa  puerta, 

llega  por  el  jardín,  salta  la  balaustrada,  cru- 
za el  salón,  después  esa  habitación  de  paso 
y  entra  aquí;  al  poco  rato  vuelve  a  salir 
ac-mpañada  del  Duque.  Esto  ha  sucedido 
durante  dos  de  las  cuatro  noches  que  yo 
observo. 

Juve  ¿Has  visto  bien  al  Duque? 

Ruy  Como  le  veo  a  usted,  las  noches  han  estado 

muy  claras.  (Pausa.) 

Juve  Ni  una  palabra,  ni  un  gesto  que  pueda  de- 

nunciarte, y  sigue  observando  sin  descanso. 
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Ruy 
luve 


Doctor 


Duque 
Doctor 


Duque 

Doctor 
Duque 


Confíe  usted  en  mí. 

¡Vete!  (saluda  Ruy  y  en  silencio  hace  mutis  segunda 

derecha,)  |La  madeja  08  enreda!  ¿Será  verdad 
lo  que  dice  Ruy?  ¡Pronto  saldré  de  dudas. 

(Mutis  primera  derecha.  Pausa.  Se  abre  sin  ruido  la 
puerta  segunda  izquierda,  que  dijo  Ruy  estaba  cerrada 
y  entra  cautelosamente  la  MARQUESA  DE  GRANLEY 
vestida  como  en  el  acto  anterior,  y  seguida  del  Enmas 
carado  de  Fantomas,  vestido  igual.  Este  último  corre 
despacio  el  portier  de  la  primera  derecha  y  se  queda 
detrás,  revólver  en  mano.  La  Marquesa  va  al  buró  y 
busca  y  recoge  un  sobre  cerrado  y  lacrado,  dejando 
otro  igual  que  trae  a  prevención.  Terminado  esto  hace 
seña  (?)  al  Fantomas  y  después  hace  mutis  despacio 
por  la  segunda  izquierda,  el  Fantomas  hace  lo  mis- 
mo sin  volver  la  espalda,  se  oye  cenar  la  puerta 
y  pausa.) 

(Por  la  primera  derecha  el  DOCTOR  y  el  DUQUE.) 

Mucha  calma  señor  Duque,  y  «obre  todo  no 
dejar  a  la  Princesa  sola  ni  un  momento, 
además  yo  mi»moprepararé  los  medicimen- 
tos,  y  solo  de  usted,  de  Juve  o  de  mí  los  to- 
mará la  Princesa. 
|0h,  gracias! 

De  este  modo,  sólo  de  este  modo  respondo 

de  la  vida  de  su  hermana.  (Duque  toca  el  tim- 
bre. Sale  Ruy  muy  serio  y  estirado,) 

Acompañe  usted  al  señor  Doctor.  (Ruy  se  in- 
clina.) 

Volveré  a  la  noche. 

Pues  hasta  luego.  (Le  acompaña.  Mutis  Doctor  y 
Ruy  segunda  derecha  )  Este  estúpido  de  Doctor 

nos  ha  partido  por  el  eje,  ¿cómo  vamos  a 
hacer  ahora?  Va  a  ser  necesario  acabar  de 
una  vez...  ahora  mismo...  ¿Pero  y  Juve?... 
Hay  que  alejarlo  con  cualquier  pretexto... 
¡Ah,  sí,  el  teléfono,  soberbia  idea...  (Toca  el 
timbre  del  teléfono.  Contestan)  «¡Ccutral!  Co- 
municación con  el  número  seis,  cero,  cin- 
cuenta y  nueve...  Sí...  (Aguarda.)  Asegurémo- 
nos de  que  nadie  observa.  (Va  a  la  puerta  se- 
gunda derecha.)  No  hay  nadie.  (Responde  el  timbre 

del  tei(?fono.)  ¡Al  habla!  Soy  yo,  ¿13?..  ¿La 
Marquesa  no  está?...  es  igual.  Llamad  a  la 
comisaría  reclamando  la  presencia  de  Juve 
en  cualquier  sitio  lejos  de  aquí ..  ¿compren 
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dido?...  bien...  dejad  que  pasen  cinco  minu- 
tos... ¡Adiós!»  (Deja  el  teléfono.)  Ahora  a  cui- 
dar de  mi  hermana,  al  lado  de  Juve...  (Entra 

primera  derecha.  Desde  el  momento  que  el  Duque  se 
sentó  en  el  sillón  y  se  puso  a  hablar  por  teléfono, 
quedó  cubierto  con  la  altura  del  buró.  Al  decir  ¿soy 
yo  1??  Ruy  asoma  por  la  segunda  derecha  y  muy  des- 
pacio avanza  a  rastras  hasta  colocarse  al  lado  del  buró 
y  escucha  todo;  cuando  el  Duque  termina  pasa  por 
delante  cerca  de  la  batería  y  Ruy  entra  al  sitio  del 
Duque  por  arriba,  de  modo  que  queda  él  cubierto  por 
el  buró,  como  antes  el  Duque,  éste  hace  mutis  y  Ruy 
sale  al  proscenio.) 

Ruy  ¿Conque  al  señor  Juve  lejos  de  aqui?  Me 

parece  que  eso  no  va  a  ser  posible,  mi  que- 
rido Duque.  ¡A  grandes  males,  grandes  re- 

mediosl  (Toca  el  timbre.  Sale  el  UJIER  del  acto  ante- 
rior pero  de  luto  ) 

Ujier  ¿Llamó? 

Ruy  Sí.  Avise  usted  al  señor  Juve  que  venga 

inmediatamente;  le  llaman  al  teléfono.  Entá 
en  la  habitación  de  la  Princesa.  Yo  no  puedo 
moverme  de  aquí. 

Ujier  Volando.  (Mutis  primera  derecha.) 

Ruy  ¡Ahora  el  todo  por  el  todo!  (corta  con  un  corta- 

plumas los  alambres  del  teléfono.) 

Juve  (Primera  derecha.)  ¿Me  llaman  de  la  Comi- 

Faría? 

Ruy  Sí,  señor.  (Sale  ujier,  que  saluda  y  hace  mutis  se- 

gunda derecha.) 

Juve  (se  pone  al  teléfono.)  ¡Al  habla!...  ¡No  Contes- 

tan! 

Ruy  He  cortado  yo  los  alambres. 

Juve  ¿Quél  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Ruy  Nada  de  eso.  Es  necesario  que  vuelva  usted 

al  lado  del  Duque  y  le  diga  que  tiene  que 
marcharse  inmediatamente,  caso  urgente; 
tenga  usted  esta  llave,  (Le  da  una.^  sale  usted 
a  la  calle,  da  la  vuelta  ala  esquina  y  entra 
otra  vez  por  la  escalera  de  servicio,  no  habrá 
nadie,  la  última  puerta  del  corredor  es  mi 
cuarto,  allí  iré  a  buscarle;  va  en  ello  la  vida 
de  la  Princesa. 

Juve  Basta.  ¡Venga  la  llave!  (La  toma.  Se  estrechan  la 

mano,  y  en  silencio,  Ruy  mutis  segunda  derecha  y  Juve 
primera  derecha.  Pausa.) 
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(Por  la  segunda  derecha  otra  vez  RUY  y  EL  NOTARIO.) 

Not.  Tenga  usted  la  bondad  de  avisar  a  la  señora 

Princesa  y  al  señor  Duque  de  mi  llegada. 

Ruy  Con  mucho  gusto.  (Entra  primera  derecha.) 

Not.  Son  las  cuatro  o  las  cinco;  supongo  ya  ha- 

bremos concluido.  (Pausa.) 

Ruy  (Anunciando.)  El  señor  Duque. 

Duque        ¡Mi  querido  señor  de  Samay! 

Not.  A  las  órdenes  del  señor  Duque,  ¿y  su  her- 

mana la  Princesa? 

Duque       Bastante  mejorcilla  de  sus  dolores. 

Not.  Mi  enhorabuena.  Supongo  ya  para  lo  que 

desean  mi  presencia... 

Duque  Es  para  la  apertura  del  testamento  de  mi  di- 
funto y  querido  hermano. 

Not.  jPues  al  momento!...  ¿La  señora  Princesa? 

Duque       Como  está  delicada,  ha  delegado  en  mí. 

Not.  Muy  bien.  Lo  que  son  indispensables  son 

dos  teetigos. 

Duque       ¿l  uede  ser  uno  el  señor  Juve? 

Not.  ¡Ya  lo  creo!  Y  el  otro  uno  de  vuestros  cria- 

dos. 

Duque  (Toca  el  timbre.  Sale  Ruy.)  Avísad  al  Señor  JUVCÍ 

que  venga  un  momento.  (Ruy  saluda  y  sale  pri- 
mera del  echa.) 

'  Not.  ¿El  testamento? 

Duque  (Busca  en  el  buró  y  coge  el  pliego  dejado  antes  por  la 

Marquesa.)  Aquí  está.  Tome  usted,  j 

Ruy  (Anunciando.)  El  Señor  JuvC.  (Sale  Juve  detrás.) 

Duque  Amigo  Juve,  tengo  que  suplicar  a  usted  el 
favor  de  unos  minutos  antes  de  marchar  a 
la  Comisaría... 

Juve  Si  no  son  muchos... 

Not.  Lo  que  tarde  yo  en  abrir  y  leer  este  testa- 

mento, 
juve  Bien. 

Duque  (a  Ruy.)  Usted  quédese  también,  sírvanos  de 
testigo. 

Ruy  lístoy  a  sus  órdenes. 

Duque        Pues  querido  Notario,  cuando  usted  guste. 


Siéntese  usted  aquí.  (Buró.  Lo  hace.  Queda  de  pie 
en  la  parte  de  arriba  el  Duque,  sentado  al  buró  el  No- 
tario, en  medio  del  escenario  Juve  sentado,  y  en  la 
primera  derecha  en  pie  Ruy.  Las  figuras  de  Juve  y 
Ruy  quedan  tapadas  por  el  buró,  come  para  éstos  las 
de  Notario  y  Duque.) 
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Not  (Leyendo.)  «En  la  ciudad  de  Londres,  etcéte 

ra,  etcétera.  Auno  de...  etcétera,  etcétera.. 
Aquí  está.  Instituyo  por  el  presente  testa- 
mento heredera  universal  de  todos  mis  bie- 
nes, sin  excepción,  a  mi  amadísima  esposa 
Magdalena,  Princesa  de  Croetandy.  Segun- 
do: Es  también  mi  absoluta  voluntad  el  que 
al  fallecimiento  de  mi  amada  esposa  pasen 
todos  mis  bienes  sin  excepción  a  mi  querido 
hermano  político  el  señor  Duque  de  Miran- 
déla» 

Ruy  í  ¡Ahí  (Se  miran  y  Juve  pone  un  dedo  en  los  labios  in 


JUVe  )  dicando  silencio.) 

Not.  Siguen  las  palabras  de  rigor,  la  fecha  y  las 

rúbricas.  ¿Tiene  usted  algo  que  alegar,  señor 
Duque? 

Duque        Nada  absolutamente. 

Not.  Traigo  ya  el  acta  de  apertura,  sólo  falta  fir- 


marla por  usted  y  los  testigos.  Aquí,  señor 
Duque.  (Fiima  el  Duque.)  Ahora  usted,  señor 

Juve.  (Avanza  Juve,  va  a  firmar  y  al  ver  la  letra  del 
Duque,  hace  un  movimiento,  pero  se  contiene  y  firma.) 

Ahora  el  criado,  (va.)  Aquí.  (Firma.)  Muy 
bien;  mañana  traeré  la  escritura  de  todos  los 
bienes,  que  pondré  a  la  disposición  de  la  se- 
ñora Princesa. 
Duque       Cuando  usted  guste. 

Not.  Sfeñor  Duque...  Señor  Juve...  ¡Siempre  a  las 

órdenes  de  ustedes!  (Mutis  acompañado  de  Ruy, 
segunda  derecha.) 

Juve  ¿r»esea  usted  algo  más? 

Duque  Darle  un  millón  de  gracias  y  dejarle  en  li- 
bertad de  acudir  a  Ja  Comisaría. 

Juve  ¿Su  hermana? 

Duque  No  me  separaré  de  ella  ni  un  momento. 

Juve  Yo  regresaré  en  cuanto  pueda. 

Duque  Sea  cuando  sea  será  usted  bien  recibido.  (Le 

acompaña  a  la  segunda  derecha.  Juve,  saluda  y  se  re- 
tira. Duque  sonríe  y  despacio  baja  y  entra  en  la  prl- 
mera  derecha.  A  penas  ha  entrado  salen  JÜVE  y  RUY 
cautelosamente,) 

Juve  Ya  no  es  necesario,  amigo  Ruy,  que  me 

cuentes  nada...  todo  lo  adivino... 
Ruy  ¿^í? 

Juve  Sí.  No  le  pierdas  de  vista  ni  un  segundo  y 

estáte  prevenido  a  todo. 
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Ruy  Así  lo  haré. 

Juve  ¿Sabes  lo  que  he  visto  al  poner  mi  firma  en 

el  acta? 
Ruy  ¿Qué? 

Juve  He  visto...  ;la  letra  de  Fantomas! 

(Asombro  de  Ruy,  afirmación  y  silencio  de  Juve. 
Telón  ) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACTO  QUINTO 


La  misma  decoración  y  muebles  del  acto  cuarto.  Es  de  noche.  Luz 
del  buró  y  del  centro  de  la  escena.  Juegan. 


(ai  alzarse  el  telón,  la  escena  está  solo  alumbrada  por 
el  brazo  del  centro.  Un  momento  de  pausa.  Después 
sale  el  DUQUE  de  la  primera  derecha  y  corre  el  por- 
tier de  ella.  Se  queda  mirando  a  la  puerta.) 

Duque  Ese  maldito  criado,  me  ha  significado  con 
todo  respeto  que  tiene  órdenes  terminantes 
de  Juve  para  no  abandonar  la  habitación  de 
la  Princesa  ni  un  momento...  Insistir  en  lo 
contrario  hui)iera  sido  infundir  terribles 
sospechas...  delatarme.  ¡Bah,  mejor,  así  por 
este  lado  no  hay  peligro  de  sorpresa  algu- 
naí...  Se  acerca  la  hora,  ya  no  debe  de  tar- 
dar la  Marquesa...  ¡Veamos!  (segunda  derecha.) 
¡Nadie...  silencio  y  sueño  por  todas  partes! 

(Tres  golpes  suaves  segunda  izquierda.)  ¡Ella  es!... 
(Se  acerca  a  la  puerta  )  Entra,  (a  media  voz.  Se  oye 
la  llave  jugar.) 

Marq.*  (Traje  de  siempre  y  antifaz.)  j  AqUÍ  me  tienes!  (Se 
quita  el  antifaz.)  ^,Se  marchÓ  JuvC? 

Duque  Se  marchó  ¿El  núm.  11? 

Marq.<^  En*  el  jardín  guardándome  la  retirada. 

Duque  Podemos,  pues,  hablar  tranquilamente. 

Marq.a  Así  lo  creo. 

Duque  Es  necesario  acabar  esta  noche. 

Marq.ft  Pues  acabemos. 

Duque  Verás,  la  casualidad  ha  hecho  que  Juve  or- 
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dene  a  uno  de  los  criados  que  no  se  retire 
para  nada  del  lado  de  la  Princesa. 

Marq.a  ¡Soberbio;  ese  va  a  ser  la  victima!  ¡Ese  es  el 
envenenador,  el  asesino! 

Duque  Contigo  da  gusto,  entiendes  a  la  primera 
palabra...  Ahora  bien,  no  se  me  ocurre  el 
modo  de  servir  el  veneno  delante  de  ese 
testarudo  sirviente.  . 

JVIarq.a       ÍSí  que  es  algo  difícil,  (pausa.)  ¡Ah,  ya  está 

aquí.  Siéntate  y  escribe.  (Se  sienta  el  Duque  y 
espera.) 

Duque  Dicta. 

Marq  a       «Hágase  seguir  al  núm.  10  de  orden  de¿13?» 

Eso  en  el  sobre. 
Duque       (Escribe.)  ¡Ya  está! 

Marq.a  Ahora  en  la  carta:  «Sin  perder  un  momen- 
to impregnar  una  caita  dando  órdenes  y  fir- 
mada por  Juve,  del  narcótico  más  poderoso 
que  tenemos  y  mandarla  con  esta  dirección: 
«al  criado  que  esté  de  guardia  en  el  cuarto 
de  la  Princesa,  por  orden  de  Juve.» 

Duque       De  Juve. 

Marq.*       Firma  y  venga  la  carta. 

Duque       (lo  hace  )  Toma. 

JVIarq.a  Trae.  (Va  ai  balcón,  lo  abre,  saca  una  linterna  eléc- 
trica, la  enciende  y  la  asoma  en  dirección  lado  iz- 
quierda. Pausa.)  ¡Ya  la  vió!...  Contesta  con  la 
suya...  bien...  ya  se  acerca.  Ahora  la  carta  al 
jardín,  (La  tira.)  y  dentro  de  media  hora  se 
recibirá  traída  por  un  asociado  disfrazado 
de  polizonte  y  en  cuanto  el  criado  la  lea,  se 
duerme  profundamente  aunque  no  quiera. 

Duque        ¿Cuando  despierte?... 

Marq.a       La  Princesa  habrá  fallecido  y  él  tendrá  en 

PUS  bolsillos  las  pruebas  de  su  crimen. 
Duque  Perfectamente. 

Marq.a  A  otra  cosa.  En  los  planos  que  me  has  en- 
tregado  de  este  palacio,  hallados  por  ti  en  - 
la  Biblioteca,  está  claramente  detallado  un 
camino  subterráneo  y  secreto  que  empieza 
en  la  orilla  del  Támesis  y  termina  en  este 
despacho  precisamente. 

Duque       ¿Qué  dices? 

IVIarq  ®  Que  voy  a  estudiar  bien  esta  habitación  a 
ver  si  doy  con  el  sitio,  después  el  dar  con  el 
resorte  será  para  nosotros  un  juego  de  niños. 
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(Mide  los  pasos  de  derecha  a  izquierda  y  luego  del 
balcón  al  buró.)  UnO...  doS...  treS...  (Sigue  contan- 
do. Suenan  tres  golpes  suaves  segunda  izquierda.  Los 
dos  se  quedan  atónitos.  Vuelven  a  sonar  los  golpes.) 

Duque        ¿Será  el  número  11? 

Marq.^       No,  tiene  orden  de  no  abandonar  su  puesto. 

(vuelven  los  golpes.) 

Duque        ¡Ocúltate  ahí  detrás  del  portierl  (primera  de* 

recha.  Lo  hace.  Duque  apaga  la  luz  del  centro,  queda 
solo  la  del  buró.  Mira  su  revólver  y  va  a  la  puerta.) 
¿Quién  efe?  (a  media  voi.) 

Juve  ¡Soy  yo;  abrid,  señor  Duque! 

Duque        ¡¡Juveü  ¡Qué  será  esto!  (Abre.) 

Juve  ¡Buenas  noches,  no  he  podido  venir  antes! 

Duque       ¿Pero,  cómo?... 

Juve  ¡Cómo  entro  por  este  sitio!  muy  sencillo,  ha- 

llé abierta  la  puertecilla  del  jardín;  entré, 
salté  la  balaustrada  del  salón,  crucé  la  habi- 
tación de  paso  y  aquí  estoy. 

Duque        ¡Y  querréis  explicarme!... 

Juve  Es  muy  sencillo,  he  querido  convencerme 

si  alguien  podría  entrar  por  aquí  a  estas  ho- 
ras... y  me  he  convencido. 

Duque  (Alarmado.)  ¿CÓmO? 

Juve  Y  además  de  ese  modo  no  se  ha  enterado 

nadie  más  que  usted  de  mi  llegada. 

Duque        ¡Pero  si  yo  no  hubiera  estado  aquí! 

Juve  Ya  contaba  yo  con  la  casualidad.  Natural 

mente,  la  Princesa  duerme,  el  criado  cum- 
pliendo mis  órdenes  no  la  ha  abandonado 
y  usted  ha  venido  un  momento  a  fumar,  a 
escribir,  a  respirar  el  aire,  ya  ve  usted  que 
no  me  he  engañado,  el  balcón  está  abierto. 

Duque        Es  usted  admirable. 

Juve  Favor  que  quiere  hacerme  el  señor  Duque 

¿Me  permite  fumar  un  cigarrillo?  ¿Quiere 
otro  el  señor  Duque?  (se  sienta.) 

Duque       Acabo  de  tirarlo,  muchas  gracias.  ¿Y  cómo 
ha  vuelto  usted?... 

Juve  Tan  pronto,  ¿verdad?  pues  porque  no  me  he 

ido. 

Duque         (Lívido.)  ¿Qué? 

Juve  Al  salir  de  aquí  pensé  que  tal  vez  fuera  un 

falso  aviso  ideado  para  alejarme  y  decidí  no 
ir,  mandando  recado  a  la  comisaría  de  que 
estaba  ocupadísimo. 
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Duque       Muy  bien  hecho. 

Juve  Es  usted  de  mi  completa  opinión,  ¿verdad? 

ya  lo  esperaba.  Lo  más  lamentable  señor 
Duque  es  que  me  he  aburrido  enormemen- 
te hasta  venir  aquí,  porque  me  he  pasado 
dando  vueltas  al  rededor  del  parque  sin  des- 
cubrir  a  nadie. 

Duque        (Respiro.)  ¿l  úes  qué  esperaba  usted? 

Juve  Descubrir  alguna  cosa...  por  ejemplo,  algún 

balcón  que  se  abre. .  alguna  luz  que  se  aso- 
ira...  qué  sé  yo... 

Duque        (¡Habrá  visto!) 

Juve  Alguna  escopeta  de  aire  comprimido,  en 

fin,  no  quiero  molestar  al  señor  Duque;  ya 
estoy  aquí,  yo  relevaré  al  criado,  usted  pue- 
de retirarse  a  descapsar  cuando  guste,  yo^ 
aquí  me  quedo. 

Duque  (Alarmado.)  ¿Aquí? 

Juve  (Con  calma.  )  Aquí,  sí,  en  el  despacho.  Es  el 

mejor  sitio  para  vigilar  a  la  Princesa,  den- 
tro está  el  criado  que  me  avisará  cualquier 
novedad,  por  aquí  es  la  única  entrada  a  las 
híibitaciones  de  ia  Princesa,  pues  aquí  me 
quedo. 

Duque       Pero,  ¿y  sí...? 

Juve  No  pe  preocupe  por  nada  el  señor  Duque, 

estoy  perfectamente  armado  y  no  tengo 
sueño. 

Duque        El  caso  es  que  yo  tampoco  tengo  sueño.* 
Juve  Ah,  vamos,  es  usted  tan  amable,  que  desea 

hacerme  compañía.  No,  no  lo  permito,  usted 

necesita  descanso. 
Duque  Pero... 

Juve  Nada,  nada,  señor  Duque,  hasta  mañana. 

(Toca  el  timbre.  Sale  el  Ujier.)  Acompañe  al  Se- 
ñor Duque  a  sus  habitaciones. 
Duque        (¡No  hay  más  remedio!)  Pues  hasta  maña- 
ña,  Juve. 

Juve  ¡Que  usted  descanse!...   (Redicho.  Mutis  Du-^ue 

segunda  derecha  acompañado  del  Ujier.  Juve  sonríe  y 
vuelve  a  encender  otro  cigarro  saca  el  revólver  y  vé 
si  está  bien  cargado.) 

Juve  (Alto.)  Voy  a  hacer  mi  parte  diario  y  después 

relevaré  al  criado,  el  pobre  tendrá  ganas  de 

acostarse.  (Se  sienta  al  buró  y  se  coloca  bien,  de 
modo  que  le  cubra  bien  el  mueble.  No  escribe,  saca- 
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el  r'evólver  y  lo  mantiene  en  la  mano  izquierda;  con 
la  otra  coge  la  pluma  y  escribe  procurando  meter  ruido 
con  la  pluma.  Pausa.) 
MarC].^         (Asoma  por  entre  el  portier  de  la  primera  derecha.) 

¡Maldito  Juve¡  ¡Y  cómo  salgo  yo  de  esta  ra- 
tonera! (Pausa.)  ¡Si  me  atreviera!  (Avanza  un 
poco.  Juve  sigue  escribiendo.  Avanza  más,  Juve  sigue 
escribiendo.  Avanza  hasta  ponerse  en  el  centro  de  la 
escena,  oculta  pof  el  buró,  y  saca  su  revólver,  Juve  sale 
por  la  parte  de  arriba  del  buró  y  dice,  revólver  en 
mano.) 

Juve  ¡Muy  buenas  noches,  señora  Marquesa! 

MdrC).^         (Queda  muda  de  estupor  y  deja  caer  el  revólver.) 

Juve  ¿Qué  es  eso,  la  he  asustado  a  usted?  (no 

contesta.)  ¡Es  inútil  ese  silencio!  ¡A  través 
de  su  antifaz,  yo  adivino  a  la  señora  Mar- 
quesa! 

Marq.^       ¡Pues  bien,  sí,  yo  soy!  (se  quita  el  antifaz.)  ¡Qué 

pasa!  (se  va  a  agachar  a  coger  el  revólver.  Juve  pone 
el  pie  encima.) 

Juva  No,  revólver  no  tolero  nada  más  que  el  mío. 

Usted  tiene  bastante  con  su  maravilloso  es 
cape... 

Marq.^  Señor  Juve,  no  estoy  para  bromas.  Prénda- 
me usted  si  puede  y  acabemos. 

Juve  Nada  de  eso, necesito  antes  prender  también 

a  sus  cómplices,  a  Fantomas. 

Marq.^  Fantomas  está  muy  lejos  de  aquí,  trabajo 
por  mi  cuenta. 

Juve  Que  sea  enhorabuena.,  y  qué  tal,  ¿van  bien 

esos  negocios? 

Marq  a       ¿Y  los  suyos,  van  bien  los  suyos? 

Juve  ¿Los  míos?  Ay,  mi  querida  Marquesa,  los 

míos  son  los  suyos... 

Marq.a       No  comprendo... 

Juve  ¡Demasiado!  En  fin,  querida  Marquesa,  an- 

tes de  entregarla  a  mis  agentes  hará  el  favor 
de  decir  dónde  está  Fantomas. 

Marq.^       ¡Lo  ignoro! 

Juve  ¡Yo  no! 

IVIarq.»       Entonces,  ¿a  qué  me  lo  pregunta? 
Juve  ¡Usted,  como  yo,  sabe  que  Fantomas  está 

muy  cerca! 

Marq.^         (numlnada  por  una  idea.)  ¡Es  muy  pOSiblC;  tal 

vez  más  cerca  de  lo  que  usted  supone! 

Juve  (Escamado.)  ¿CómO? 
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Mdrq.^         (Mirando  fijamente  detrás  de  Juve  como  ni  hubiera 

alguien.)  ¡Mata,  Pantomas,  mata! 

Juve  (Da  un  salto  inconscientemente  y  se  vuelve  a  ver 

quién  está  detrás;  este  momento  lo  aprovecha  la  Mar- 
quesa para  huir  segunda  izquierda  y  cerrar  tras  sí  la 
puerta.  Reeobrándose  y  comprendiendo,  )  ¡Ah,  imbé- 
cil, he  caído  neciamente!  (vaa  la  puerta.)  ¡Ce- 
rrada por  fuera!  ¡Torpe  de  mí,  que  la  dejé 
abierta;  abora,  cualquiera  la  atrapa!  ¡Juve 
estás  en  el  mayor  de  los  ridículos!  (Asomándo 

se  »  la  primera  izquierda.)  ¡Ruy!  (Llamando.)  ¡Ruy 

Ruy  (saliendo )  ¿Qué  ocurre? 

Juve  Nada,  hijo  mío.  Que  acabo  de  perder  una 

batalla...  ¿La  Princesa? 
Ruy  ¡Duerme  tranquila! 

Juve  Pues  corre  a  la  Comisaría,  que  veng^^n  el 

Juez  y  el  Comisario,  y  que  una  ronda  de 
polizontes  rodee  el  palacio... 

Ruy  Si  quiere  usted  puedo  unir  los  hilos  del  te- 

léfono... 

Juve  ¡Tienes  razón,  eeo  es  más  rápido!  (Ruy  une  ios 

hilos  y  llama;  contestan  en  seguida.) 

Juve  «Central,  con  la  Comisaría  del  Distrito.. 

sí ..  gracias...»  (Deja  el  teléfono.)  Se  me  acaba 
de  escapar  de  entre  las  manos... 

Ruy  ¿Quién? 

Juve  ¡La  Marquesa!  (.suena  ei  telefono.)  Soy  yo,  Juve. 

Necesito  que  vengan  en  seguida  el  Juez  y  el 
señor  Comisario...  además  que  una  ronda 
vigile  el  palacio  por  todas  partes  y  detenga 
a  los  sospechosos...  bien...  bueno,  adiós.,,  (a 
Ruy.)  ¿Tú  tienes  sueño? 

Ruy  ; No,  señor! 

Juve  Bueno,  pues  dentro  de  diez  minutos  vas  a 

recibir  una  carta  mía.  Necesito  que  te  duer- 
mas en  cuanto  la  hayas  leído,  ¿entiendes?... 

Ruy  ¡Perfectamente! 

Juve  ¡A  tu  sitio  otra  vez,  y  aquí  no  ha  pasado 

nada!  (Mutis  Ruy  primera  derecha.)  ¡Demonio  de 

Marquesa!  ¡Y  no  ha  sido  mala  la  jugada! 
¡Ah,  pero  ya  cogeré  yo  mi  desquite!...  ¿Eh, 
quién?  ¡Ah,  el  Duque! 
Duque  (segunda  derecha.)  Amigo  Juve,  perdonadme, 
pero  me  es  imposible  dormir,  estoy  intran- 
quilo. 

Juve  (con  intención.)  )Lo  creo!  Yo  también  estoy 
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violento,  me  empezó  a  atacar  un  fuerte  dolor 
de  cabeza,  pero  afortunadamente... 
Duque       (¿Qué  será  de  la  Marquesa?) 

Juve  (como  si  hubiese  oído  su  frase.)  ¡Ya  Se  ha  Ído! 

Duque  ¿Qué? 

Juve  ¡Eso,  que  se  me  ha  ido  el  dolor  de  cabeza! 

Duque        ¡Ah...  pues  lo  celebro! 

Juve  Si,  pero  no  sé  si  del  cigarro  o  de  qué,  estoy 

apí  como  atontado...  me  convendría  salir  un 
momento  a  tomar  el  aire... 

Duque  Vaya  si  quiere,  yo  me  quedaré  aquí  aguar- 
dando... 

Juve  ¡Gracias,  iba  a  proponérselo!...  De  modo  es, 

que  abusando  de  su  amabilidad,  daré  unas 
vueltecitas  por  el  jardín...  pronto  vuelvo... 
La  Princesa... 

Duque        Vaya  usted  descuidado...  (muüs  Juve  segunda 

derecha.  Duque  va  rápido  primera  derecha  y  mira  ae- 
trás  del  portier.  Después  va  a  la  segunda  izquierda.) 

¡Cerrada;  sí,  vamos,  se  ha  escapado,  y  Juve 
no  debe  saber  nada!.,  (pasa  ai  buró.)  Sí,  aquí 
está  enopezado  el  parte  de  Juve;' ella,  apro- 
vechando ese  momento  y  cubierta  por  el 
buró...  ¡Ay,  qué  peao  se  me  ha  quitado  de 
encimal 


tJjier  (En  la  puerta  con  una  carta.)  ¡Con  el  permisO  del 

señor  Duque! 
Duque       ¿Qué  pasa? 

üjier         Acaban  de  traer  esta  carta  para  el  criado, 

que  está  en  el  cuarto  de  la  Princesa. 
Duque       ¡Bueno,  pues  entregársela! 

Ujier  (saluda  y  entra  primera  derecha.) 

Duque       ¡Animo,  Fantomas!...  ¡Dentro  de  poco  el 


Criado  dormirá  profundamente,  lo  demás 

es  para  ti  un  juego!  (ujier  sale  de  primera  dere- 
cha,  saluda  y  hace  mutis  segunda  derecha.)  ¡Vea- 
mos!... (Se  asoma  al  balcón.)  Sí,  allí  está  JuvC 

paseando  tranquilamente,  (va  después  a  la  se- 
gunda izquierda )  Esta  puerta  está  muy  bien 
cerrada;  además  echaremos  este  pestillo  (uno 

que  tiene  por  dentro.)  por  aqUÍ.  (segunda  derecha.) 

No  hay  nadie  más  que  el  Ujier  luchando 
con  el  sueño  en  su  poltrona.  ¡Es  la  ocasión!... 
¿Se  habrá  dormido  ya?  (por  ei  Criado.)  ¡Ade- 
lante; dentro  de  diez  minutos  se  habrá  au- 
mentado el  tesoro  de  la  Asociación  con  cua. 
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renta  millones  de  francos!  (Entra  primera  dere- 
cha. Rápido  por  el  balcón  que  dejó  abierto  el  Jíuque 
salta  Juve,  que  va  a  la  segunda  derecha  y  en  voz  baja 
dice:) 

Juve  ¡Señor  Juez,  señor  ConQisariol  ¡Llegó  el  mo- 

noentol  (Salen  los  dos.  Los  tres  con  el  mayor  silen- 
cio van  entrando  por  la  primera  derecha.  Páusa.  A 
poco  voces  primera  derecha.  Salen  Juez  a  poco  detrás. 
Juve  y  Comisario  sujetando  al  Duque.) 

Duque  ¡No  comprendo,  señores,  la  causa  de  este 
atropellol  ¡Esto  es  indigno!  ¿Quienes  son 

ustedes?  (ai  juez  y  Comisario.) 

Juve  ¡El  señor  Juez  y  el  señor  Comisario!  ¡Ahora 

tenga  usted  la  bondad  de  decirnos  a  los 
tres  qué  ,  clase  de  medicamento  contiene 
este  frasquito  del  que  usted  echaba  unas 
gotas  en  la  medicina  de  la  señora  Princesa 
cuando  hemos  llegado!  ¡Ha  sido  usted  cogi- 
do en  infragante  delito  de  envenenamiento! 

Duque  Falso.  ¡Ese  frasco  contiene  un  medicamento 
nuevo  ordenado  por  el  Doctor  en  su  ausen- 
•  cia  de  usted! 

Juve  He  tenido  el  gusto  de  presentarle  al  Juez  y 

al  señor  Comisario;  ahora  voy  a  tener  el  no 
menos  gusto  en  presentar  a  ustedes  a  este 
caballero...  Tengo  el  placer,  el  inmenso  pla- 
cer de  presentar  a  ustedes  al  señor  Duque 
de  Guerín,  al  envenenador  de  la  señora 
Princesa  de  Crostandy,  al  ladrón  de  los  do- 
cumentos y  personalidad  del  Duque  de  Mi- 
randela,  al  escapado  de  presidio  y  del  patí^ 
bulo;  en  una  palabra,  a  nuestro  antiguo  co- 
nocido señor  Fantomas. 

Duque  ¡Este  hombre  está  loco!  ¡Este  hombre  mien- 
te! Yo... 

Juve  Usted,  fugado  de  la  cárcel,  partió  para  la 

guerra,  lo  sé.  Allí  hizo  amistad  con  el  Du- 
que  auténtico  de  Mirandela,  fueron  ustedes 
compañeros  de  armas;  en  medio  del  fragor 
del  combate  cayó  muerto  el  señor  Duque, 
lo  sé.  Usted  no  le,  mató,  pero  cruzó  por  su 
cerebro  la  idea  de  sustituirle  en  el  mundo; 
rápido  se  despojó  usted  de  su  traje  y  se 
apropió  el  del  muerto,  la  misma  estatura, 
el  mismo  bigote,  casi  la  misma  edad,  los 
.  .  .docuí^ei^tos  tod^^^^  del  Duque  en  su  poder; 
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pero...  cerca  de  allí  estaba  herido  el  orde- 
nanza del  señor  Duque,  que  lo  presenció 
todo  sin  poder  impedirlo,  y  que  murió  des- 
pués en  la  ambulancia,  firmando  antes  una 
relación  exacta  de  los  hechos.  ¡De  esa  rela- 
ción tengo  yo  una  copia  en  mi  poder  desde 
esta  noche!... 


Duque       ¡No  lo  crean  ustedes!... 

Juve  Señor  Fantomas,  todo  es  inútil;  no  hay  es- 

cape. Usted  mismo  ha  cerrado  muy  bien 
esa  puerta;  además  me  va  usted  a  entregar 
la  llave  que  tiene  usted  en  su  poder... 

Duque  ¿Yo?... 

Juve  ¡Venga  esa  llave!  (Enérgico.) 

Duque       (La  entrega.)  ¡Esto  es  un  atropellol 
Juve  ¡Esto  es  hacer  justicia!  Muy  bien;  por  ahí 


imposible  la  salida,  por  el  balcón  tengo  dos 
agentes  debajo,  con  órdenes  de  saltarle  la 
tapa  de  los  sesos...  Por  esa  puerta  (primera 
derecha.)  ya  sabe  i  sted  que  no  hay  escape. 
Queda  esta  otra,  a  donde  va  el  señor  Co- 
misario a  colocarse  detrás  de  ella  revóver 
en  mano,  (lo  hace,  sale  Comisarió  y  cierra  la 
puerta )  Esta  vez,  señor  Fantomas,  irá  usted 
directamente  de  aquí  a  la  guillotina,  que  os 
está  reclamando.  De  modo  es  que  fuera  ca- 
retas y  confiese  usted  al  Juez  y  a  mí  su  per- 
sonalidad y  todos  sus  crímenes.  ¡No  hay 
otro  remedio! 

Duque       (orguiiosamente.)  ¡Pues  bien,  sí;  yo  soy  Fan- 
;  tomas! 
Juve  ¡Bravo! 

Duque  ¡Si  han  llegado  ustedes  a  creer  verme  tem- 
blar, se  equivocan;  soy  Fantomas!  ¡Acabe- 
mos de  una  vez! 

Juve  ¡Con  mucho  gusto!  ¡Vuestras  elegantes  ma- 

nos! (Con  las  esposas.) 

Duque  ¡Aquí  están!  Amárrelas  usted  bien,  señor 
Juve,  no  vayan  a  buscar  el  camino  de  su 

garganta!  (juve  le  esposa.) 

Juve  ¡Gracias  por  la  advertencia,  pero  no  hay 

cuidado!...  ¡Señor  Juez,  por  segunda,  y  creo 
que  por  última  vez,  os  entrego  a  Fantomas! 

Ruy  (sale  disparado  de  la  primera  derecha.)  ¡Señor  Juve, 

señor  Juez! 
Juve         ¿Qué  pasa? 
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Juez  ¿Qué  ocurre? 

Ruy  ¡  Una  coira  estupenda! 

Juve  ¡Acaba! 

Ruy  ¡Que  al  separar  las  cortinas  del  lecho  para 

darle  la  medicina  a  la  Princesa!... 

Juve  ¿Qné?... 

Ruy  ¡1^1  lecho  estaba  vacío!  ¡Ha  desaparecido  la 

Princesa!  (Kápidos  Juve,  Juez  y  Ruy  entran  primera 
derecha,  dejando  solo  a  Fantomas.  Del  hueco  del  buró 
sale  a  gatas  la  Marquesa,  traje  de  adtes.) 

Fant.         ¡E4oy  perdido! 

Marq.a        ¡Aun  no!...  (Quitándole  las  esposas.) 

Fant.  ¿Tú? 

Marq.^  El  camino  subterráneo  tiene  dos  entradas 
en  este  palacio:  una  en  el  cuarto  de  la  Prin- 
cesa,  la  otra  es  ésta.  ¡Vamos! 

Fant.         ¡Hasta  la  vista,  Juve!  ¡Vamos!  (Desaparecen 

los  dos  por  el  escotillón  o  escalera  que  empieza  en  el 
hueco  del  buró  ) 

Juve  ¡Miserable!  ¡  rú  sabes  dónde  está  la  Prince- 

sa! ¿eh?  ¿Y  Fantomas? 

Juez  ¿Y  el  Duque?  (corre  a  la  puerta  segunda  derecha.) 

Juve  Señor  Comisario,  ¿y  Fantomas? 

Com.         ¡No  lo  sé!  ¡Por  aquí  no  ha  salidol  (juve  corre 

a  la  puerta  segunda  izquierda.)  ¡Por  aqUÍ  tampo- 

co!...  ¡Dios  mío! ..  ¿pero  por  dónde  desapare- 
cen las  persoras? 
Juez  ¡Hay  que  reconocer  que  ese  hombre  es 

maravilloso! 

Juve  ¡Desgraciadamente   para  la  humanidad! 

¡Vencido!  ¡Derrotado  otra  vez  por  Fantomas! 


FIN  DEL  EPISODIO 


K  o  T  A 


El  traje  de  Fantomas  en  el  primer  acto  es:  pantalón 
negro  y  bota  negra;  jersey  blanco  amplio  y  largo,  con 
rayas  encarnadas  horizontales,  y  gorro  igual. 

Los  uniformes  de  los  Vigilantes  de  la  Cárcel  y  de  Re- 
garden,  a  gusto  del  director  de  escena. 


Obras  de  CJJartín  de  Sugenio 


Luz  divina.  (Maestros  Arderíus  y  Marín.) 

Amor  de  imbécil.  (Maestros  Arderíus  y  Carvajal.) 

Honra  y  venganza.  (Maestros  Arderíus  y  San  Felipe.) 

Viento  de  proa.  (Maestro  Luis  Barta.) 

¡Ni  media  palabra  más!  (Maestros  Arderíus  y  Carbonell.) 

Madame  Pipí.  (Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Adán  y  Eva.  (Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Asómate  a  la  ventana.  (Maestros  Arderíus  y  Carbonell.) 

Los  condes  de  Luxemburgo.  (Maestro  Franz  Lehar.) 

El  soldadito  de  chocolate.  (Maestro  Oscar  Strauss.) 

La  boda  de  Chipilin.  (Maestro  Eduardo  G.  Arderíus.) 

Los  lugareños.  (Maestro  Leo  Fall.) 

Los  pantalones  de  mi  mujer. 

El  rey  del  mundo.  (Maestro  Pablo  Luna). 

Ni  rey,  ni  Roque.  (Maestro  Pablo  Luna.) 

¿13?  o  El  vencedor  de  Fantomas. 

La  resurrección  de  Fantomas.  (Segunda  parte  de  ¿13?  o 
el  vencedor  de  Fantomas.) 
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